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Existió hace muchos años un pez 
muy grande que vivía en el río.

 Tenía un ojo de color negro 
y otro de color anaranjado. 

Los lugareños lo atraparon un día, 
le sacaron los ojos y los aventaron al cielo;

 fue así como se hizo el día y la noche.

Relato amuzgo
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Presentación

Los usuarios de la información son las personas que buscan 
y usan este recurso para satisfacer su necesidad informativa. 
Ahora bien, tal requerimiento puede presentarlo cualquier 

comunidad de sujetos: niños, adolescentes, adultos mayores, in-
dustriales, docentes, alumnos, médicos, psicólogos, físicos, mate-
máticos, filósofos, arquitectos, ingenieros, ganaderos, agricultores, 
militares y un largo etcétera. Dentro de estos grupos humanos 
también quedan incluidos, por supuesto, los indígenas: nahuas, 
amuzgos, tepehuas, otomíes, yaquis y cada uno de los núcleos 
indígenas que conforman nuestro entorno (en este caso, México). 
No obstante, dentro de estas comunidades, son pocas las que tie-
nen la información registrada en un soporte, pues en la mayoría 
de ellas la información se suministra por trasmisión oral y los 
acontecimientos sólo quedan en la memoria de los sujetos que 
logran recordarlos. Hay que tomar en cuenta que existen técnicas 
mnemotécnicas para que esto ocurra, sobre todo en las culturas 
orales (como serían nuestras comunidades indígenas).

Hay que recordar que, desde épocas inmemoriales, la infor-
mación se transmitía de forma oral y repetitiva, con la finalidad 
de que ésta quedara guardada en la memoria de los integrantes 
de la comunidad. Sin embargo, con la aparición de la escritura 
y con la posibilidad de registrar el conocimiento en un soporte 
(por ejemplo, los papiros o los códices), la información pudo ser 
usada por un mayor número de personas, siempre que se tuviera 
la forma de descifrar el código de cada lenguaje escrito, es decir, 
que hubiera quien supiera leerla. 
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Así, la información que podía ser registrada en un soporte 
llegaba a un mayor número de personas, con la ventaja de que 
perduraría en el tiempo; asimismo, dichos soportes podrían tener 
una vida más larga y preservarse casi igual o de la misma for-
ma que en su origen. Lo anterior permitió que el conocimiento, 
a su vez, se pudiera conservar y transmitir de una generación a 
la siguiente. No obstante, cabe preguntarse: el acceso a esa in-
formación escrita, ¿modificaba a cada generación posterior que 
la leía e interpretaba?, es decir, ¿el acceso a la información y al 
conocimiento transformaba la forma de pensar y de comportarse 
de cada comunidad (ya que se tenía acceso a ella en cada genera-
ción)? Todo parece indicar que así era, por eso se podía propiciar 
un desarrollo paulatino en cada comunidad, sociedad o cultura; 
en efecto, la identidad siempre está en modificación y, depen-
diendo del acceso a la información, ésta puede conservarse por 
más tiempo, o bien, modificarse más rápidamente. Por otra parte, 
si la información, y por ende el conocimiento, sólo se transmiten 
de forma oral, se estaría en la posición de avanzar más lentamen-
te hacia los cambios y, posiblemente, de perder parte importante 
de la información y el conocimiento de una misma cultura. Es 
por ello que la identidad de cada comunidad se mantenía du-
rante mas tiempo sin cambios, o casi imperceptibles. Lo anterior 
lleva a la preguntarse: entre más información y, por lo tanto, más 
conocimiento accesible y disponible para la comunidad, ¿más rá-
pido y acelerado es la modificación de su identidad? Y por ende: 
entre menos información y, por lo tanto, menos conocimiento y 
poca accesibilidad y disponibilidad para la comunidad, ¿es más 
lenta la modificación de su identidad?

Lo anterior constituye una serie de reflexiones que, aunadas 
al cambio de identidad, se encuentran desarrolladas en las pági-
nas de este libro. Inquietudes acerca de que una comunidad al 
satisfacer sus necesidades de información modifica su identidad 
es algo digno de ser investigado, ya que puede explicarse por 
qué algunas comunidades indígenas mantienen su identidad sin 
cambios, o cómo otras sí la modifican. De esta forma, se esclarece 
que la unión entre los rasgos informativos de una comunidad in-



Presentación

xiii

dígena y la modificación de su identidad están íntimamente rela-
cionadas; de manera que, podría decirse, existe una dependencia 
entre una y otra.

La identidad indígena y el estudio de comunidades de este 
tipo requieren de una investigación adecuada y del manejo de la 
relación entre bibliotecología y otras disciplinas (como la socio-
logía, la historia, la antropología social y la comunicación). Así, 
el desarrollo de una investigación sobre la comunidad amuzga 
amerita no sólo dedicarse a las lecturas teóricas propias de la 
bibliotecología, en específico sobre lo relativo a los usuarios de 
la información, sino, además, hay que adentrarse en textos histó-
ricos, sociológicos y antropológicos para comprender el desarro-
llo de lo que implica zambullirse en una de esas comunidades. 
Lo anterior implica, entonces, que se tienen que tratar las cues-
tiones de salud, vivienda, agricultura, lengua, historia, comercio, 
organización social, pensamiento cosmológico, religión, lengua 
y relaciones que tienen con otros pueblos, ya que la dispersión 
geográfica de los amuzgos es amplia y, de hecho, no están con-
centrados en una sola región sino que se ubican entre dos esta-
dos (Oaxaca y Guerrero) y, la mayoría de ellos, en tres poblados: 
Xochistlahuaca, Tlacoachistlahuaca y San Pedro Amuzgos.

La investigación sobre las comunidades indígenas en lo rela-
cionado con la información que necesitan y las fuentes que usan 
para obtenerla tiene una trascendencia en el ámbito no sólo de la 
bibliotecología, sino de otras disciplinas, como la antropología, 
la sociología y la comunicación, pues los datos obtenidos están 
fuertemente unidos por la variable “identidad indígena”, la cual 
tiende a modificarse con la satisfacción de las necesidades de 
información de los integrantes de esta comunidad; es decir, el ac-
ceso a la información que necesitan va a modificar su identidad. 
Asimismo, estableciendo la relación con el fenómeno de las ne-
cesidades de información y las variables involucradas, se puede 
llevar a tener ampliaciones profundas en la teoría bibliotecológi-
ca dentro del ámbito de los usuarios de la información. La meto-
dología empleada para el abordaje de este tipo de comunidades 
es, ya, una amplia aportación al respecto.
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Cabe añadir que, a través de la investigación plasmada en este 
libro, se presenta una descripción y una explicación de la rela-
ción entre la información obtenida para satisfacer una necesidad 
de información y la modificación de la identidad indígena, lo cual 
lleva a plantear que la obtención de la información es un factor 
determinante para ese cambio de identidad y a entender mejor 
cualquier comunidad de este tipo. El resultado, por lo tanto, es 
una amplia aportación a la bibliotecología y al conocimiento de 
las comunidades de los usuarios de la información indígenas.

La metodología utilizada para el abordaje de este tipo de co-
munidades de usuarios de la información es de acercamiento di-
recto, es decir, inclinada a métodos de tipo cualitativo, más que 
cuantitativos; con ello, se hace más rica la recolección de los datos 
para ser analizados y, por lo tanto, la investigación tiene una ma-
yor finura y puede profundizar más en detalles para representar el 
descubrimiento de variables involucradas que no hayan sido ob-
servadas en las comunidades de este tipo. Visto de esta forma, la 
metodología empleada hace, también, un aporte al ámbito biblio-
tecológico en el aspecto de estudio de las comunidades indígenas 
como usuarios de la información, enmarcado en el fenómeno de 
las necesidades informativas. A la vez, se pueden aportar elemen-
tos para confirmar modelos teóricos de dicho fenómeno (como 
el nein sobre las necesidades de información) o para modificar 
o crear otros que describan y respondan a los diversos tipos de 
comportamiento informativo de diversos sectores sociales.

Juan José Calva González
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Introducción

La satisfacción de las necesidades de información, normal-
mente, conlleva a la ampliación de los conocimientos de 
los individuos y a un desarrollo intelectual que incide en la 

formación de las personas con miras a lograr un mejor escenario 
de vida. Por otra parte, la identidad indígena se concibe como el 
sello de la personalidad correspondiente, ya que ésta se encuen-
tra íntimamente relacionada con historias de vida. La identidad, 
de hecho, es un requerimiento básico del ser humano pues, como 
señala Erich Fromm (El concepto…, 2006), la “necesidad de un 
sentimiento de identidad es tan vital e imperativa, que el hombre 
no podría estar sano si no encontrara algún modo de satisfacerla. 
La identidad es una necesidad afectiva (sentimiento), cognitiva 
(conciencia de sí mismo y del vecino como personas diferentes) 
y activa (el ser humano tiene que tomar decisiones haciendo uso 
de su libertad y voluntad)”.

En el mismo tenor, se debe tomar en consideración que las 
comunidades indígenas del país se han visto inmersas en una 
lucha constante con la sociedad que las circunda para evitar que 
su cultura y sus costumbres (arraigadas por siglos) desaparezcan 
o se modifiquen trastocando sus raíces. En este sentido, al cabo 
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del tiempo, han desarrollado una serie de procesos para obtener 
la información que requieren con el fin de mantener sus costum-
bres, tradiciones e identidad.

La obtención de dicha información da como resultado que los 
individuos de dichas comunidades obtengan mayor conocimien-
to en diversas áreas; por ello, resulta trascendente investigar si 
dicho conocimiento, obtenido a través de satisfacer sus necesida-
des de información, redunda en la modificación de su identidad; 
es decir:

•	 ¿Qué tanto influye la información en la transformación o 
cambio de la identidad del indígena?

•	 ¿Qué importancia adquiere la información obtenida por la 
comunidad en la transformación o enriquecimiento de su 
identidad?

•	 Dado que, a través de la información, las comunidades indí-
genas adquieren nuevos conocimientos del entorno social 
que las circunda, ¿verdaderamente la identidad indígena 
tiende a modificarse al obtener dicha información?

La presente investigación tiene como objetivos determinar si 
la información obtenida por una comunidad indígena, a partir de 
la satisfacción de sus necesidades informativas, es causa y efecto 
para modificar, o en su caso, perder su identidad.

Para lograr lo anterior, la metodología utilizada en la presente 
investigación se circunscribe en dos vertientes: una bibliográfica 
y documental, con el fin de obtener información teórica del fe-
nómeno; y una investigación de campo, cuyas técnicas fueron la 
observación y la entrevista para obtener los datos requeridos a 
partir de la preparación de una guía de entrevista estructurada, 
constituida por preguntas previamente elaboradas, con el fin de 
tener un contacto más directo con la población estudiada.

Se procedió a establecer una muestra de la población indígena 
adulta utilizando una tabla de muestreo (Powell, 1991, p. 75), con 
la que se determinó el número de habitantes que representan a 
dicha población.
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El trabajo se encuentra dividido en cuatro partes; a saber: el 
primer capítulo versa sobre la identidad indígena, las comuni-
dades indígenas y la comunidad a estudiar; el segundo, sobre la 
satisfacción de las necesidades de información, los modelos de 
satisfacción de necesidades de información y las necesidades 
de información en grupos indígenas; el tercero, se integra por 
los factores, las causas y consecuencias del mantenimiento de 
la identidad indígena; y el cuarto, se compone por las caracte-
rísticas y el comportamiento del indígena (elementos obtenidos 
gracias a la investigación de campo en la comunidad amuzga y 
al análisis de la evolución de su identidad al contar, o no, con la 
información que satisfaga sus necesidades informativas relativas 
a los factores que la conforman, como antecedentes culturales e 
históricos, entre otros).

Identidad indígena

La identidad indígena presupone, de acuerdo con Federico Gon-
zález (1991), que un miembro de una comunidad americana tra-
dicional no se ve a sí mismo como un indígena, sino como el 
heredero de los dioses y como la posibilidad de ser el hombre 
verdadero, es decir, el hombre universal, el ser humano como 
intermediario de la creación.

Vale la pena señalar que, desde tiempos prehispánicos, las dis-
tintas tradiciones indígenas no se identifican entre sí y tienden a 
considerar a los integrantes de otras tribus, y aun de los mismos 
clanes, como extranjeros, cuando no enemigos, dadas las rivali-
dades y las guerras que han tenido a lo largo del pasado –lo que, 
en gran media, propició su propia conquista–, muchas de las cua-
les se mantienen en la actualidad a escala local, y aun familiar, en 
forma de enconos.

Es importante destacar que un elemento común de los pue-
blos indígenas es su visión cosmogónica, en la cual predomina 
la idea de considerarse elegidos por los dioses; eso se debe a 
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que cada pueblo, en sí, se considera el centro del universo y 
piensa que su cultura y su lengua son las que mantienen viva 
la posibilidad del ser en ese mundo que se perpetúa gracias a 
su hacer sagrado (sacrificio) y al conocimiento de los misterios 
cosmogónicos y metafísicos que, en el origen, les fueron revela-
dos a sus ancestros.

Análisis del concepto identidad indígena

Por otro lado, se puede concebir a la identidad como “un proceso 
de construcción simbólica de identificación-diferenciación que se 
realiza sobre un marco de referencia: territorio, clase, etnia, cultu-
ra, sexo, edad” (Sociología…, 2002, p. 5); por lo tanto, se entiende 
como la forma en la que los individuos tienden a identificarse 
con otros o, en su caso, a diferenciarse.

Dicha forma se conoce como categorización social, la cual, a 
su vez, se conforma por la suma de identificaciones sociales que 
una persona utiliza para definirse a sí misma; es decir, circunscri-
biéndose a una identidad social.

En este sentido, Tajfel (Social psychology, 1982) y posterior-
mente Turner (Toward a cognitive, 1982) indican que “un grupo 
social está constituido por dos o más individuos que comparten 
una identificación común en la medida en que se perciben a sí 
mismos como miembros de una misma categoría social”; de tal 
manera que, si observamos el hecho de que los sujetos tienden 
normalmente a categorizar las cosas –y, por ende, a la gente, con 
el fin de saber algo acerca de las personas–, entonces se supone 
que al conocer las categorías se conoce mejor a los grupos de 
individuos que los rodean.

La identidad no es sólo lo que piensa uno de sí mismo, sino que 
también está ligada a la percepción que tienen los demás miem-
bros del grupo y su validación; es decir, es producto de las relacio-
nes sociales y, a partir de éstas, se genera la identidad de grupo.
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La identidad de grupo da a entender que los individuos que 
lo conforman se identifican al interior como semejantes y, al mis-
mo tiempo, comienzan a establecer categorizaciones sociales al 
identificar a personas de otros grupos; esto quiere decir que, en 
términos de identidad, las organizaciones se construyen sobre la 
base de una distinción entre los miembros y los no miembros.

Como un primer intento de aproximación, José del Val (Méxi-
co, identidad y nación, 2006, p. 50) plantea seis consideraciones 
para estudiar el fenómeno identitario:

	1.	 La identidad, las identidades, son atributos de todo ser social. No 
existe individuo o grupo humano que no participe de la identidad.

	2.	 La identidad es pertenencia y, por lo tanto, exclusión; la pertenen-
cia y la exclusión son condiciones de toda existencia social.

	3.	 Cualquier individuo, en cualquier cultura, participa en un número 
variable de agrupaciones que le otorgan identidades específicas.

	4.	 Las identidades implican necesariamente conciencia de las mis-
mas y, en tal sentido, se expresan de manera singular.

	5.	 En tanto no exista conciencia de la identidad, no existe exclusión 
ni pertenencia; por tanto, no se expresa como identidad y no po-
demos propiamente hablar de identidad.

	6.	 No debe confundirse, entonces, la identidad con las supuestas 
identidades que surgen de un marco teórico o de la observación 
clasificatoria.

A partir de estas consideraciones, se diseña un “Plano de las 
identidades”, con el fin de apoyar el estudio del fenómeno de las 
identidades (ver Cuadro 1).
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Cuadro 1
PLANO DE LAS IDENTIDADES

Niveles Dimensiones Temas

Individuo (Relaciones de alteridad)

Familia

Comunidad (Relaciones sociales personales) Temas específicos en que se expresa cada 
nivel y dimensión

Barrio
Banda

Otras

Etnia (Relaciones sociales abstractas)

Región

Clase

Actividad productiva

Estrato 

Otras

Nación (Relaciones sociales imputadas) Aztequismo, cristianismo, guadalupanismo, 
priismo)

Planeta (universo)

Fuente: José del Val, México, identidad y nación, México: unam, 2006. p. 52.

La primera columna integra los niveles de identidad más evi-
dentes. Son criterios de agrupación necesarios y opciones: parti-
cipamos en ellos sin quererlo o saberlo, o por voluntad propia.

En la segunda columna aparece lo que se ha denominado las 
dimensiones de la identidad, que pretenden constituir un acer-
camiento tentativo a las determinaciones básicas que definen las 
formas de adscripción a cada nivel de identidad.

La tercera columna contiene los temas de la identidad en que 
ésta se expresa y condensa sus contenidos. Esta columna es la 
más compleja y difícil de precisar de manera abstracta, y sólo la 
realidad puede indicar qué temas en cada nivel son los pertinen-
tes: si existen temas exclusivos de cada nivel o si éstos pueden 
compartirse en varios niveles.

A través de este plano, se puede desglosar el campo problemá-
tico de posibilidades de participación identitaria de un individuo.
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La identidad en general, por lo tanto, es el valor central en 
torno al cual cada individuo organiza su relación con el mundo 
y con los demás sujetos (en este sentido, el “sí mismo” es nece-
sariamente egocéntrico); de dicha identidad, deriva la identidad 
indígena (Giménez, 2002, p. 46).

En este punto es pertinente mencionar que la gente común 
maneja la identidad de las comunidades indígenas como identi-
dad indígena; sin embargo, la literatura y diversos autores espe-
cialistas en el tema (como Fredrik Barth, Michael L. Hetch, Miguel 
Alberto Bartolomé y George de Vos, entre otros) se refieren a la 
identidad indígena como identidad étnica, la cual, como toda 
identidad, se remite a contextos históricos y sociales específicos 
que varían en cuanto a composición y significado, de acuerdo 
con los diferentes procesos de etnicización que le dieron origen.

Por otra parte, Giménez (2002, p. 51) indica que la identidad 
étnica se caracteriza por ser bastante tradicional; es decir, le con-
fiere al pasado una autoridad trascendente, y tiene la convicción 
de que, si se suma a la continuidad, es capaz de incorporar inclu-
so las innovaciones y reinterpretaciones que exige el presente.

Lo anterior significa que la tradición es un factor dinámico, 
compatible con el cambio, la modernización y el desarrollo (En-
loe, 1973). Se entiende, de esta manera, que en el presente no 
necesariamente se hace una repetición fiel del pasado, sino que 
aquél es un filtro que redefine y reelabora permanentemente el 
pasado en función de las necesidades y desafíos actuales.

Por lo tanto, la tradición es el conjunto de representaciones, 
imágenes, saberes teóricos y prácticos, comportamientos, actitu-
des, etcétera, que un grupo o una sociedad aceptan en nombre 
de la continuidad necesaria entre el pasado y el presente (Her-
vieu-Léger, 1993, p. 127).

Entendida la tradición de esta manera, se puede observar que 
desempeña un papel estratégico en la definición de la identidad 
étnica, debido a su carácter integrador, gracias al cual se incorpo-
ran, además, los siguientes factores:

•	 Territorialidad. El lugar de pertenencia de un individuo, 
por haber nacido ahí y habitar la tierra de los ancestros, 
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herencia común, territorio modelado por muchas genera-
ciones, vinculo material entre las generaciones del pasado 
y el presente. También se le considera como el espacio de 
inscripción de la memoria colectiva, como soporte material 
de la vida comunitaria y como referente simbólico de la 
identidad colectiva. Es el territorio sagrado que, como seña-
la Bonnemaison (1981, p. 257), es un espacio de comunión 
que contiene un conjunto de signos y valores.

•	 Lengua nativa. No sólo es medio de comunicación sino tam-
bién, como indica Anderson (1983, p. 40), una forma de 
ver el mundo desde la perspectiva de la comunidad, con 
una connotación ancestral que la enlaza con el mito de los 
orígenes, con la vida y con la muerte, a través de la poesía 
y el canto; además, llega a actualizar en forma sensible y 
emotiva la comunión entre los miembros del grupo. Es con-
siderada herencia de los antepasados y está estrechamente 
ligada con la tradición (Rocher, 1972, p. 103).

•	 Familia y parentesco. Marcas distintivas de la identidad ét-
nica y signos de pertenencia, las cuales se adquieren por 
nacimiento, es decir, a través de la inserción en una familia 
y, por lo tanto, en un sistema de parentesco, en el que la 
cuna materna, como instancia primordial, le da al indivi-
duo cuerpo, nombre e identidad primaria. En este sentido, 
Harold Issacs (1975, p. 37) comenta que “la familia es un 
grupo básico de identidad en cuyo seno el individuo inte-
rioriza una tradición cultural, un lenguaje, una religión y un 
sistema de valores y estatus”.

•	 La religión. Ésta sigue siendo un factor primordial de la 
identidad étnica. Se caracteriza por ser predominantemente 
ritual, centrada en la figura de los santos patrones y en las 
celebraciones festivas destinadas a honrarlos. Esencialmen-
te, la religión tiene un carácter identificador; es decir: el 
santo patrono se constituye como la base de la organización 
social y del consenso simbólico, en cuanto se le considera 
no sólo como el protector y el abogado local, sino sobre 
todo como el centro de convergencia de todas las relacio-
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nes sociales, principio vital de la comunidad y elemento 
clave de su identidad. Como los dioses abogados del pasado 
prehispánico (López Austin, 1973, p. 69), el santo patrono 
es el “corazón del pueblo” y resume en sí mismo –por si-
nécdoque o metonimia– su identidad histórica, su realidad 
presente y su destino.

A pesar de que los autores no mencionan la información oral 
o registrada como factor, se considera importante adicionarlo a 
los anteriores por ser una parte fundamental desde el enfoque 
bibliotecológico y para esta investigación:

•	 Información oral o registrada. En la mayoría de las comu-
nidades, se traduce como la comunicación oral de hechos 
relevantes del pasado; anécdotas y leyendas que dan como 
resultado la conformación de una tradición que pasa de 
generación en generación. Asimismo sucede con la infor-
mación registrada a partir de la pintura, la escultura y los 
glifos que preservan, narran y describen sucesos históricos 
relevantes para las comunidades indígenas.

A partir del planteamiento anterior, se puede establecer que 
la identidad indígena es el resultado de un desarrollo temporal, 
el cual se ha ido construyendo paulatinamente, conforme han 
trascurrido diversos hechos, desde la época precolombina hasta 
nuestros días.

Lo que la integra puede variar de acuerdo con su estructura, 
la jerarquización y la relevancia de los factores que la componen; 
se piensa que sólo puede perdurar “adaptándose, recomponién-
dose y redefiniéndose, permanentemente a su entorno; y es sus-
ceptible no sólo de transformación adaptativa, sino también de 
alteración cualitativa” (Giménez, 2002, 56). Para efectos de esta 
investigación se utilizará el término identidad indígena.
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Comunidades indígenas

Las comunidades indígenas pueden ser consideradas aquellas 
que conservan la herencia y origen de un país y que, a la vez, son 
objeto de discriminación, desprecio social, marginación y olvido. 
Es decir, “el ser indígena es señal de la negación primera” ( Jimé-
nez, 2000) y de todos sus derechos humanos y ciudadanos.

Con la conquista española en gran parte de los países de Amé-
rica Latina, la fusión o unión del colonizador y de la comunidad 
indígena dio como resultado una comunidad integrada con diver-
sas características, muchas de las cuales son contradictorias por 
la fusión de dos culturas diferentes en su origen y por la fuer-
za empleada en ese acontecimiento. Esta unión repercute en el 
presente, pues, desde el pasado, se vienen arrastrando diversos 
aspectos en los que se trata de conjugar ambas culturas a través 
de un deseo de hacer valer las herencias recibidas.

Los pueblos indígenas de América no mantienen, ni han man-
tenido, mucha comunicación entre sí, salvo a través de un senci-
llo comercio de trueque y las constantes guerras (que, por otro 
lado, forman parte de su concepción dialéctica del cosmos), las 
cuales siempre han generado y generan interrelaciones y todo 
tipo de secuelas. Por lo tanto, no sienten que pertenecen a un 
tronco ancestral común, ya que cada pueblo tiene el propio, que 
enraíza directamente con lo divino.

Esto hace que un indígena tradicional contemporáneo no se 
sienta “indio”, o perteneciente a una “raza”, ni siquiera solida-
rio con la idea de América o Nuevo Mundo ni, tampoco, con la 
del país republicano al que “pertenece” actualmente. Sólo desde 
hace aproximadamente 20 o 30 años han comenzado, junto con 
la irrupción de los medios de comunicación y la globalización, a 
conocerse entre ellos y a tratar de entablar algún contacto direc-
to. Esta aproximación, en efecto, se ha establecido entre algunos 
grupos, pero tomando en cuenta temas no estrictamente ligados 
con sus respectivas tradiciones metafísicas o cosmogónicas, pro-
pias de los chamanes y jefes autóctonos, sino aspectos secunda-
rios, aunque muy importantes, acerca del trato social, económico 
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y cultural que han padecido y siguen padeciendo de cara a la 
pretendida civilización del hombre blanco y su crueldad, deshu-
manización e injusticia.

Sin embargo, y a pesar de que los indios americanos no se co-
nozcan o se hayan tratado poco entre ellos, para un observador 
imparcial, sus culturas se encuentran íntimamente ligadas, como 
ya hemos dicho, en cuanto a que comparten una misma cosmo-
gonía y símbolos, mitos y ritos análogos, además de un cierto 
tipo humano común y otros innumerables rasgos y costumbres 
que los emparentan a la gran mayoría. Hemos de señalar, de 
paso, que lo mismo ha sucedido con los distintos pueblos eu-
ropeos, aunque la situación, por diversos motivos, no haya sido 
exactamente la misma.

Una comunidad indígena es aquella que concentra un legado 
cultural y que ocupa un lugar en todo país; se diferencia del 
resto de la población porque habla un idioma distinto al nacio-
nal; tiene usos y costumbres distintas y su organización política, 
social, cultural y económica es diferente de los otros sectores 
sociales.

Entonces, las comunidades indígenas se ubican en algunos 
países, pero cuentan con una identidad propia, la cual defienden 
contra el desarrollo nacional, ya que sienten que pierden identi-
dad y su presencia en esa sociedad que se desarrolla a partir de 
ella, pero a la vez al margen de la misma.

Pero todo país está compuesto, a su vez, por dos elementos 
esenciales: las personas que lo integran y el espacio geográfico 
en el cual éstas comparten una pertenencia comunal que es la 
tierra, la cual trabajan para su subsistencia. Aunadas a dichos 
elementos, se tienen que considerar sus tradiciones, así como su 
historia, su cultura, sus costumbres, sus hábitos de vida, su ali-
mentación y sus expresiones orales y monumentales, todo lo cual 
les da un sentido de identidad.

Visto de la forma mencionada, “la constitución de una nación 
procura asociar de una manera política los intereses de un poder 
único, ya sea federal o central, con un orden jurídico y con una 
cultura única, aunque ésta pueda tener variantes sobre el mis-
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mo territorio; es decir, una asociación de ciudadanos constituida 
como un territorio determinado” (Fanon, 1961, p. 47).

Por otro lado, a la llegada de los españoles a América, los territo-
rios estaban definidos en cada región. Las comunidades indígenas, 
como los primeros pobladores, tenían sus propias características 
en cuanto a cultura, historia, lengua, estructura social, religión, et-
cétera, lo que innegablemente los distinguía de los colonizadores.

De lo anterior se observa que, en los países con población 
indígena, son muy contrastantes las diferencias que existen entre 
las comunidades indígenas y las no indígenas, como puede ad-
vertirse, por ejemplo, en el Convenio núm. 169 de la OIT (Conve-
nio, 2003, p. 5), el cual dice:

	1.	 El presente Convenio se aplica
•	 A los pueblos tribales en países independientes, cuyas condi-

ciones sociales, culturales y económicas los distinga de otros 
sectores de la colectividad nacional, y que estén regidos total o 
parcialmente por sus propias costumbres o por una legislación 
especial;

•	 A los pueblos en países independientes, considerados indíge-
nas por el hecho de descender de poblaciones que habitan en 
el país o en una región geográfica a la que pertenecía el país en 
la época de la conquista o del establecimiento de las actuales 
fronteras estatales y que cualquiera que sea su situación jurídi-
ca, conservan todas sus propias instituciones sociales, económi-
cas, culturales y políticas, o parte de ellas.

	2.	 La conciencia de su identidad indígena o tribal deberá considerar-
se un criterio fundamental para determinar los grupos a los que 
se aplican las disposiciones del presente Convenio.

	3.	 La utilización del término pueblos en este Convenio no deberá 
interpretarse en el sentido que tenga implicación alguna en lo 
que atañe a los derechos que puedan conferirse a dicho término 
en derecho internacional (Organización, 1996).

En lo que compete a esta investigación, se observa que el Con-
venio trata de reconocer las aspiraciones de los pueblos indígenas 
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a asumir el control de sus propias instituciones, formas de vida y 
desarrollo económico, y a mantener y fortalecer sus identidades, 
lenguas y religiones, dentro del marco de los Estados en que viven.

A lo anterior hay que agregar que se ha observado que, en todo 
el mundo, las comunidades indígenas no pueden gozar de los de-
rechos humanos fundamentales en el mismo grado que el resto de 
la población de los Estados en que viven, y que sus leyes, valores, 
costumbres y perspectivas han sufrido a menudo una erosión.

Además, el comercio recuerda la particular contribución de los 
pueblos indígenas y tribales a la diversidad cultural, a la armonía 
social y ecológica de la humanidad y a la cooperación y com-
prensión internacionales (Convenio 169, 1989).

Lo anterior es un ejemplo de cómo se ven las comunidades 
indígenas, pero, para efectos de este trabajo, es conveniente reto-
mar lo expresado por Rodríguez en cuanto a las particularidades 
de cómo considerar a estas comunidades:

	a)	 Gran apego al territorio ancestral y los recursos naturales de su 
región.

	b)	 Identidad propia e identificación como grupo cultural distinto.
	c)	 Poseedores de una lengua indígena, comúnmente distinta a la 

lengua nacional.
	d)	 Presencia de sus organizaciones sociales y políticas consuetudina-

rias, y
	e)	 Producción principalmente orientada hacia la subsistencia. (Ro-

dríguez, 2003, p. 52).

Todas las comunidades indígenas de México tienen caracterís-
ticas muy particulares que las hacen ser únicas y que conforman 
un mosaico cultural sui géneris de la sociedad. Su forma de vida, 
cultura, idiosincrasia, lengua, organización social, ubicación geo-
gráfica y economía, entre otras particularidades, las convierten en 
un jardín fecundo para realizar infinidad de investigaciones por 
parte de profesionales de las diversas áreas del conocimiento.

Por otra parte, las comunidades indígenas actuales son “pri-
mitivas”, en el sentido que poseen una clara y sencilla sabiduría 
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sin complicaciones, otra mentalidad: su punto de vista es más 
sintético que el del hombre actual; su intuición mayor y directa 
sin necesidad de discursos, y su conocimiento de los ciclos y 
ritmos naturales y cósmicos más profundo, al punto de llevarlos 
tan encarnados que constituyen casi parte de su ser, lo que pa-
radójicamente dificulta la comunicación con el mundo moderno, 
al cual se le suele conocer de manera incompleta; es decir que, 
dada su reticencia a relacionarse con la gente de la sociedad que 
los rodea o a la falta de medios de comunicación como caminos, 
transportes, teléfonos, radios y televisión y a la lejanía de otras 
comunidades, entre otras cosas, no conocen en su justa dimen-
sión otros grupos o sociedades.

Con respecto a la identidad indígena, Gonzalo Aguilar indica 
que “el pueblo indígena reconoce e identifica los miembros de 
su grupo a través de una serie de patrones transmitidos por me-
dio de la lengua. A su vez, el sentimiento de pertenencia vendrá 
determinado principalmente por los patrones lingüísticos y todo 
el acervo cultural que representa hablar un idioma indígena. La 
lengua indígena y su sistema de conocimiento constituyen una 
manifestación y, al mismo tiempo, transmiten la diversidad cultu-
ral indígena” (Aguilar, 2006, p112).

La identidad cultural indígena se encuentra asimismo vincu-
lada a la tierra, la cual es la base de su supervivencia. La tierra 
es parte integrante de la cultura indígena, de su visión del mun-
do, de su cosmogonía. En este sentido, los derechos indígenas a 
la tierra son también derechos culturales reivindicados por es-
tos pueblos. Los derechos lingüísticos y los derechos a la tierra 
se unen en una categoría específica de derechos –los derechos 
colectivos–, que forman parte integrante de la diversidad cultu-
ral indígena.

Las comunidades indígenas se manifiestan por ser, en el presen-
te, parte fundamental de la identidad que le proporciona a un país, 
y reconocimiento ante el mundo como región multicultural única y 
a la vez parecida a la de los demás países latinoamericanos.
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Por lo anterior, para esta investigación, por comunidad indí-
gena se entiende a un grupo de individuos que comparten una 
serie de características tales como: un idioma; pasado o historia 
común; un territorio; cultura (tradiciones, arte, pintura, música, 
escritos, leyendas, cuentos y cosmogonía); religión, e identidad.



1

La comunidad amuzga

Los amuzgos habitan en los estados de Oaxaca y Guerrero y 
se denominan con el mismo nombre de su idioma, el amuz-
go. Cada pueblo amuzgo tiene su nombre específico. Por 

ejemplo, en San Pedro Amuzgos se autonombran como Tzjon 
Non, que significa “pueblo de hilados, hilo suave o mecha”; en 
Santa María Ipalapa, se autodenominan Tzo’tyio, que significa 
“Río Camarón” (Comunidad, 2008).

Según algunos estudios, amuzgos o amochcos significa “lugar 
donde hay librerías o bibliotecas”;1 asimismo, amuzgo significa 
“entre cerros”, nombre que se asignó a un pueblo y después se ge-
neralizó para designar a un grupo étnico (Fernández Gatica 1987).

Los mixtecos, vecinos de San Pedro Amuzgo, reconocen a este 
pueblo como ñuu ñama, que significa “pueblo de totomoxtle”; y 
en náhuatl se conoce como amuchitl, que significa “en el estaño 
o donde hay estaño”.

Localización

Los amuzgos se localizan en la región fronteriza del sureste del 
estado de Guerrero y del suroeste de Oaxaca, en la vertiente de 
la Sierra Madre Occidental que asoma hacia el océano Pacífico. 
De los 42,592 hablantes de amuzgo registrados por el censo en 

1  Este concepto se trata con mayor amplitud en el apartado “Lengua”.
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2005, la mayor parte, o sea, el 90 %, se localizaba en Guerrero. 
Los municipios oaxaqueños con importante población hablante 
son San Pedro Amuzgos y Santa María Ipalapa, que, juntos, su-
man 4,813 habitantes. Dichos municipios se ubican en el distrito 
de Putla, de la región de la Sierra Sur, colindando con la región 
de la Costa. La administración estatal considera una “microrre-
gión Amuzgo-Tacuate” que incluye siete municipios; éstos son, 
además de los dos ya señalados, Santa María Zacatepec, Mesones 
Hidalgo, La Reforma, Constancia del Rosario, y Putla de Guerre-
ro. Con excepción de La Reforma, todos ellos colindan con el 
estado de Guerrero. El censo de 2005 registró 4,217 hablantes de 
amuzgo en todo el estado.

La región habitada por los amuzgos en territorio oaxaqueño 
colinda, principalmente, con población de la etnia mixteca; sin 
embargo, es un hecho que comparten una región con triquis, 
mixtecos, chatinos, nahuas, tlapanecos y mestizos. Estos últimos 
residen en las comunidades amuzgas, donde son mayoría. Al sur, 
en la costa, conviven también con población afromestiza y mix-
tecos de la Costa.

El territorio amuzgo, como ya se mencionó, se encuentra en 
los estados de Guerrero y Oaxaca. En Guerrero, la población 
se sitúa en la región sureste: en los pueblos de Xochistlahuaca, 
Tlacoachistlahuaca, Cosuyoapan, Zacoalpa, Chochoapan, Hue-
huetono, El Pájaro, Las Minas, Cerro Bronco, Guadalupe Victoria, 
Guajentepec y Pueblo Nuevo. Al oeste de Oaxaca, a su vez, en los 
municipios de San Pedro Amuzgos y Santa María Ipalapa. En to-
das estas comunidades, los amuzgos conviven con mestizos, que 
generalmente son la mayoría de la población.

Infraestructura

Los municipios amuzgos están comunicados por carreteras pavi-
mentadas, caminos de terracería y veredas, que se utilizan cuan-
do las carreteras se vuelven intransitables por las lluvias. Esta 
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región es atravesada por la carretera Oaxaca-Pinotepa Nacional y 
por la de Huajuapan de León-Pinotepa Nacional.

Estos municipios cuentan con escuelas de educación prima-
ria y primarias bilingües, jardín de niños, centros de educación 
preescolar indígena, albergues escolares, secundaria federal, te-
lesecundaria, centro de bachillerato incorporado a la Universi-
dad Regional del Sureste (Urse), clínica imss-Solidaridad, Casa del 
Pueblo, mercado de artesanías y tiendas Conasupo.

Se captan ahí las señales de varias radiodifusoras, entre las que 
se encuentran la radiodifusora comercial de Putla de Guerrero, la 
de Tlaxiaco, que trasmite programas culturales, y algunas transmi-
siones desde la ciudad de Oaxaca, además de las siguientes:

•	 Radio Ñomndaa (100.1 FM).2 Radio comunitaria en lengua 
amuzga. Ñomndaa significa “la palabra del agua”; transmite 

2  Radio Ñomndaa. Es una radio comunitaria, indígena, independiente del go-
bierno. No se acata a ningún partido político o religión (Brujo, 2009). Fue 
fundada en el municipio de Xochistlahuaca (Suljaa’), Guerrero, e inició sus 
transmisiones el 20 de diciembre de 2004. Cumple una función social en la 
comunidad y forma parte de la organización para la defensa, el respeto y el 
reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas, entre el que se en-
cuentra el derecho a la libre expresión y opinión (Alerta-LE, 2009).

David Valtierra Arango, fundador y coordinador de la radiodifusora, en 
2005, acusó al gobierno federal de que, a través de la Comisión Nacional para 
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (cndpi), ejerce presión para que dejen 
de transmitir; al igual que fuerzas del gobierno federal como la Agencia Fede-
ral de Investigaciones (afi) instalada en Acapulco, junto con la Secretaría de 
Comunicaciones, han intentado en varias ocasiones cerrar dicha radiodifusora 
y llevarse el equipo de transmisión (Ocampo, 2005). Un nuevo intento de cie-
rre se suscitó en julio de 2008; lo anterior, sumado al encarcelamiento al que 
fue sometido el 11 de noviembre de 2009 David Valtierra por supuestos delitos 
de privación de la libertad y robo y otros hechos más; esto se puede consta-
tar en las noticias periodísticas y boletines de diversas organizaciones tanto 
nacionales como internacionales que han aparecido en periódicos impresos 
y noticieros en Internet. La persecución que sufren las radios comunitarias 
por parte del gobierno es constante y sin argumentos reales; es decir, lo que 
buscan estas políticas represoras es que los grupos indígenas no ejerzan sus 
derechos y continúen siendo reprimidos por caciques políticos; la represión 
es tan carente de argumentos que, precisamente, el 25 de febrero de 2010, se 
dictó un auto de libertad a favor de David después de que el principal testigo 
de la denuncia se retractara de sus acusaciones (Alerta-LE,2010).
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desde el pueblo de Xochistlahuaca, Guerrero. Por Internet 
a través de las siguientes URL:
http://lapalabradelagua.org:8000/lapalabradelagua.ogg 
http://lapalabradelagua.org:8000/lapalabradelagua.mp3

•	 Ñuu Nkaa Radio: la voz al servicio de 150 comunidades de 
Putla de Guerrero y costeñas de Oaxaca. Ñuu Nkaa significa 
“tierra de humo” en lengua mixteca y es una radio comu-
nitaria.

•	 La explosiva (890 AM). Radio comercial de Putla de Guerre-
ro, Oaxaca.

•	 Xecju-am (740 AM). Radio comercial de Putla de Guerrero, 
Oaxaca.

•	 La poderosa (830 AM). Transmite desde Tlaxiaco, Oaxaca. 
También se puede escuchar en línea: http://www.lapodero-
satlaxiaco.com/

Como se puede observar, la comunidad cuenta con una varie-
dad de radiodifusoras que pueden transmitir no sólo diversión y 
entretenimiento, sino también información del interior de la re-
gión y del exterior de la misma; principalmente, sirven como un 
canal de comunicación permanente entre las diversas etnias que 
habitan en las numerosas localidades de la región.

Lo anterior significa que los pobladores de las comunidades 
cuentan con radios para poder escuchar la información que se 
genera en otros espacios fuera de dichas comunidades.

Antecedentes históricos

A través de la historia oral y en el registro de la lengua amuzga se 
asegura que ésta tuvo su origen en el mar, en algunas islas o “las 
tierras de en medio”, ndyuaa xenncue, y que de ellas llegaron a 
la zona costera del Pacífico, donde ahora están los límites de los 
estados de Guerrero y Oaxaca.
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Algunos autores señalan que, hacia el siglo xiv, en lo que hoy 
es Guerrero, en la Costa Chica, se encontraban ya asentados los 
yopis, los mixtecos y los amuzgos.

Andrés Fernández Gatica (1987) señala que los amuzgos vivie-
ron en libertad hasta el siglo xi, que a partir del año 1100 fueron 
sometidos por los mixtecos y que, durante 300 años, pagaron tri-
buto (algodón, telas, plumas, pieles de animales, oro, maíz, frijol 
y chile), primero a los mixtecos y después a los aztecas. Hacia 
1350 y hasta la época de la Conquista, los aztecas ejercieron ple-
no dominio sobre el territorio amuzgo.

También existe la versión, tanto oral como documental, de que 
Xochistlahuaca, antes de la invasión española, ya era capital del 
reino amuzgo y que “estaban sujetos en parte a los ayacastecas 
y en parte al cacicazgo mixteco de Ipactepec, coligado con el 
de Tututepec”. Al mismo tiempo, este cacicazgo estaba sometido 
al Imperio mexica en el periodo de Moctezuma Ilhuicamina, en 
1457, pero éste no ejercía dominio completo ni directo sobre los 
amuzgos (Gutiérrez, 1997, p. 75).

Al momento de la Conquista, los amuzgos estaban sujetos en 
parte por los ayacastecas y en parte por al cacicazgo mixteca de 
Ipactepec, coaligado con el de Tututepec. Se infiere que fueron 
sometidos por Pedro de Alvarado en 1522, quien dominó el se-
ñorío de Tututepec y fundó la primera villa española en Acatlán, 
poblado tlapaneca que no prosperó, y que fueron los agustinos 
quienes llevaron a cabo la evangelización.

A la llegada de los españoles y al arribo de los afromestizos 
con la encomienda, los amuzgos abandonaron sus poblaciones 
en la costa del Pacífico para establecerse en la región que ocupan 
actualmente y de la que Xochistlahuaca y Tlacoachistlahuaca son 
centros importantes. A este tipo de asentamientos Aguirre Bel-
trán (1958) los denominó “regiones de refugio”. Poco después los 
amuzgos fundaron Cozoyoapan, que quiere decir “donde hay y 
hacen cunas”, y en un principio se situaron cerca de San Nicolás, 
Guerrero (municipio de Cuajinicuilapa, Guerrero).
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Los pueblos quedaron en encomienda, la que junto con las 
epidemias, exacciones y abusos de los encomenderos provocaron 
el despoblamiento de la región; por tanto, la fuerza de trabajo 
nativa tuvo que ser suplida por la negra, cuyos descendientes se 
han preservado principalmente en las zonas costeras de los esta-
dos de Guerrero y de Oaxaca.

Las fuentes consultadas sobre Cozoyoapan no especifican la 
fecha de su emigración, pero aparecen como pueblo en 1737 
(López, 1993, p. 33). Una versión del mito de origen cuenta que 
“llegaron y les pidieron permiso a los habitantes de Xochis para 
quedarse a vivir ahí, porque venían de lejos y enfermos, así que 
les dieron permiso de quedarse, pero con el tiempo fueron cre-
ciendo, hasta que se juntó con Xochis[…]”.3

Durante la época colonial y hasta 1818, Igualapa fue la capital 
de la región; posteriormente, los poderes civiles y religiosos se 
trasladaron a Ometepec. La Independencia no cambió la situa-
ción de la población indígena. Los grandes latifundios que se 
formaron durante el Virreinato en el territorio amuzgo se convir-
tieron en haciendas hasta el periodo de la Revolución mexicana.

Actualmente la región ha tenido cambios sustanciales. Por una 
parte, la interacción entre amuzgos, mixtecos, mestizos y afro-
descendientes, ha permitido la apertura de las relaciones socia-
les y expectativas de trabajo de este grupo indígena; por otra, 
dicha convivencia está generando la evolución de su identidad 
y autoimagen (al abrir de manera sustancial sus expectativas de 
desarrollo, e interactuar con las etnias que se circunscriben en 
la región), a la par que mantienen una lucha cotidiana por los 
recursos de la región geográfica que ocupan (desde la montaña 
hasta la zona costera).

3  Versión contada por Agapito Valtierra, originario de Xochistlahuaca, Guerre-
ro, a Irma Aguirre, autora del libro Los amuzgos de Guerrero.
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Lengua

El nombre que recibe la lengua en los documentos oficiales es 
“amuzgo” (amoxco). Éste tiene su origen en la lengua náhuatl y 
es una palabra compuesta por dos vocablos: amox (tli), que quie-
re decir libros, y co, que es un locativo, por lo que amoxco quiere 
decir “lugar de libros”. El lugar de libros se debe probablemente 
a la designación de cabecera administrativa y religiosa de la zona 
y sitio donde se tenía por escrito el control de los sucesos de la 
región (Aguirre, 2007, p. 12). Por tanto, la traducción de “lugar de 
libros” está relacionada con la función que cumplía la zona como 
centro administrativo, ya que los códices y documentos comuni-
tarios siempre estuvieron a cargo de las clases sacerdotales, y a 
ellos no tenía acceso la clase popular.

Así como otros grupos indígenas de México, después de la vio-
lenta llegada de los españoles a la zona y como consecuencia de 
la explotación que sufrieron, perdieron la hegemonía que tenían 
como centro administrativo y se resguardaron remontándose a 
los lugares más apartados de la Sierra Madre del Sur buscando 
un nuevo hábitat para su reproducción cultural, económica y so-
cial, pero que además cumpliera con la función de ser una fron-
tera que resguardara su cultura.

El idioma amuzgo pertenece a la familia otomangue, subfami-
lia mixtecana, a la que pertenecen también el triqui, el cuicateco, 
el chochopopoloca, el mazateco, el ixcateco y el mixteco. Se trata 
de un idioma tonal que contiene numerosos pares de palabras 
que sólo difieren por el nivel de voz (Anaya, 1987).

Se le considera una lengua tonal porque una misma palabra 
pronunciada de manera distinta adquiere un significado diferen-
te: “Al igual que el chino, el apache, el zapoteco y muchas otras 
lenguas del mundo, el amuzgo es una lengua tonal. Esto quiere 
decir que se pueden distinguir palabras no sólo en términos de 
los sonidos que contienen, sino también por la melodía o tono 
con que se pronuncian” (Tapia; 1999, p. 12).
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Salud

Debido a la escasa cobertura del servicio médico institucional, la 
medicina doméstica y la de los terapeutas amuzgos constituyen 
una alternativa importante para el logro de la salud. En 1992 se 
fundó la Organización de Médicos Tradicionales Amuzgos de la 
Costa Chica de Guerrero (omtacchg), con sede en Ometepec, 
que agrupa a más de 60 terapeutas de 15 comunidades del men-
cionado municipio. Dentro de sus objetivos primordiales están el 
conseguir el reconocimiento y legalización para el ejercicio de la 
práctica médica tradicional, además de la preservación y el forta-
lecimiento de sus propios conocimientos (“La Medicina…”, 2010).

La población recurre frecuentemente a los médicos indígenas. 
Los amuzgos consideran que la enfermedad es el resultado de no 
acatar los patrones de comportamiento respecto a la naturaleza o 
a la sociedad, desequilibrio que sólo los especialistas tradiciona-
les pueden resolver.

De acuerdo con los resultados de las investigaciones que se 
han realizado referentes a la tradición médica, para el pueblo 
amuzgo es de vital importancia mantener a su favor la voluntad 
divina a través de ceremonias propiciatorias de las lluvias, de las 
buenas cosechas, del bienestar comunal y personal, así como del 
logro y mantenimiento de la salud.

Se considera que los especialistas encargados de los rituales 
son los únicos capaces de entrar en comunicación con los en-
tes sobrenaturales que representan los fenómenos naturales, así 
como con los habitantes del panteón nativo, todos ellos entida-
des que gobiernan la vida humana y a quienes hay que agradar 
con ofrendas y plegarias.

Hay una baja demanda de servicios médicos alópatas, ya que 
se prefiere la consulta al médico tradicional. En casos graves los 
pacientes se desplazan a Putla o a Pinotepa Nacional, donde se 
cuenta con mayor infraestructura médica.

Las enfermedades más comunes como dolor de estómago y de 
cabeza, fiebre, diarrea, vómito, gripe, tos, etcétera, son tratadas 
a nivel doméstico con plantas como hierbabuena, té de limón, 
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manzanilla, hierba santa, perejil, ruda, etcétera. Otro tipo de “en-
fermedades”, según los amuzgos, son el espanto y la pérdida del 
espíritu, y son tratadas por especialistas conocidos como tzan t’i 
(gente que sabe) o los tzan kalwa (brujos), que pueden curar o 
causar daño. Éstos diagnostican la enfermedad a través de la ob-
servación y la pulsación de las manos.

Es común que se recurra primero a la automedicación, des-
pués a un médico tradicional y, finalmente, al médico alópata, si 
la enfermedad persiste.

Vivienda

Mientras existe una concentración de habitantes en los asenta-
mientos de las cabeceras o los pueblos, las comunidades y ran-
cherías están dispersas, aunque el aumento de población ha 
convertido a algunos de estos lugares en pequeños o incipientes 
poblados. En las cabeceras municipales la población mestiza se 
ubica por lo general en el centro del pueblo, junto a los edificios 
públicos, y la indígena en las calles o en los lugares periféricos.

El tipo de construcción de las viviendas es la casa conocida 
como “redondo”, la cual está diseñada en forma circular, con mu-
ros de varas entretejidas recubiertas de barro y con techo cónico 
de paja. Otro tipo de casa tradicional es la de adobe con techo 
de teja, frecuentemente de dos alas y de forma rectangular. No 
obstante, el tipo de construcción que comienza a ser dominante y 
demandado es el de las casas de material (cemento).

En la cabecera municipal de San Pedro Amuzgos existen casas 
de forma rectangular con paredes de adobe o tabique, techos de 
lámina o de asbesto, de cartón o de teja. Las hay con varios cuar-
tos y una cocina-comedor o de un solo cuarto que se utiliza como 
cocina y dormitorio. Los muebles dependen del ingreso familiar.

Las viviendas en las rancherías son de forma circular, con pare-
des de vara de otate colocadas verticalmente; algunas de ellas re-
vocadas con barro, techo de zacate o de palma y piso de tierra, con 
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una puerta de tabla u otate. Varias casas están conformadas por un 
solo cuarto que sirve de cocina y dormitorio, en el que sólo hay 
una cama de varas sostenida con horcones y cubierta con un peta-
te, y un fogón. En las paredes cuelgan las herramientas de trabajo 
y algunos utensilios de cocina. La mayoría de las viviendas cuentan 
con un altar en el que se colocan diversas imágenes católicas.

Es común que en las rancherías no se cuente con servicios 
de agua potable, energía eléctrica ni drenaje; la gente de ahí se 
aprovisiona de agua en manantiales y utilizan velas u ocotes para 
alumbrarse (Amuzgos, 2009).

La distribución de la vivienda en San Pedro Amuzgos es com-
pacta en el centro y dispersa en la periferia; en cambio, en Santa 
María Ipalapa es dispersa. Esta distribución permite tener anima-
les domésticos y cultivar plantas medicinales y de ornato en el 
traspatio de la casa.

Agricultura

Si se toma en consideración que sólo el 20% de las tierras com-
prendidas en el territorio amuzgo son idóneas para la siembra, 
pues el 80% restante está constituido por terrenos montañosos, 
la productividad agrícola depende del aprovechamiento de cul-
tivos de monte de temporal. En estas condiciones la tecnología 
es rudimentaria e inadecuada; no existe la capacidad técnica ni 
económica para absorber los gastos de mano de obra para las 
labores de siembra.

Se requiere también la exploración de cultivos alternativos, 
según las condiciones del suelo, para evitar la tumba y quema del 
monte, que es la técnica de siembra más empleada, pero también 
la causa de graves daños ecológicos. Para ello se requiere experi-
mentar con técnicas alternativas, sin perder de vista que la siem-
bra de maíz es lo más importante para el campesino indígena.

Las familias amuzgas promedio poseen terrenos cuya exten-
sión no rebasa las dos hectáreas, lo que trae como consecuencia 
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que la producción obtenida durante la cosecha sólo satisfaga las 
necesidades de autoconsumo y que la porción destinada al mer-
cado local sea insuficiente (3%) o nula en la mayoría de los casos.

Sin duda esta situación tan desfavorable se puede revertir 
principalmente por medio del apoyo técnico especializado para 
hacer producir la tierra, diversificar la producción, modernizar 
los métodos y financiar los proyectos viables. Según algunos es-
tudios realizados por instituciones académicas y de investigación, 
es viable la producción de café, cacao, ajonjolí, jamaica y algunos 
tipos de hongos, y se puede practicar la acuicultura.

Artesanías

Casi el 100% de las mujeres amuzgas son artesanas textiles (ha-
cen sobre todo huipiles, carpetas, manteles y rebozos). La gran 
mayoría elabora las prendas para el consumo familiar; sin embar-
go, una parte significativa (aproximadamente el 30%) dedica al 
menos seis horas del día a la producción de prendas destinadas 
al mercado regional, estatal y nacional. La técnica tradicional que 
emplean, así como las obligaciones propias de la mujer amuzga, 
no favorecen la producción en grandes volúmenes, aunque a ni-
vel nacional en varias ocasiones han sido premiadas por la belle-
za de sus huipiles y prendas, llenas de figuras geométricas, flores 
y animales muy coloridos.

Hace poco tiempo se llevaron a cabo valiosos intentos de 
agrupación de las indígenas a fin de facilitar el financiamiento y 
la comercialización de sus productos textiles, así como para sur-
tir pedidos más grandes. No obstante, la falta de mercado sigue 
siendo el problema principal.

Los amuzgos elaboran, además, objetos de barro como ollas, 
comales, jarros y cántaros, y hamacas y morrales de ixtle, cestería 
de bambú y de palma. En Xochistlahuaca fabrican machetes con 
inscripciones propias de la región. Casi toda la familia participa 
en el aprendizaje artesanal. Las mujeres enseñan a las niñas a 
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tejer en el telar, mientras que los varones enseñan a los niños el 
tejido de redes y hamacas.

Relaciones con otros pueblos

En la región ubicada en el estado de Guerrero, los amuzgos son 
vecinos de los mixtecos, los tlapanecos y los nahuas. Las relacio-
nes con ellos no han sido cordiales, sobre todo con los mixtecos, 
a quienes se han subordinado desde la época prehispánica.

La región habitada por los amuzgos en territorio oaxaqueño 
colinda principalmente con población de la etnia mixteca; sin 
embargo, es un hecho que comparten una parte de la región 
con otros pueblos, como los triquis, chatinos, nahuas, tlapanecos 
y mestizos. Estos últimos residen en las comunidades amuzgas, 
donde son mayoría. Al sur, en la Costa, conviven también con 
población afromestiza y mixtecos de la Costa.

Comercialización de sus productos

Uno de los problemas más difíciles que enfrentan los productores 
amuzgos se refiere a la comercialización de sus productos, pues 
no disponen de medios de transporte propio, no conocen más 
mercado que el regional y carecen de relaciones con la demanda.

Tienen una forma tradicional de comercializar sus productos, 
consistente en transportarlos a lomo de burro hasta las comuni-
dades que están comunicadas, de donde los transportan en vehí-
culos a las cabeceras municipales. Una vez allí, en la mayoría de 
los casos, los venden a los intermediarios locales o a los interme-
diarios que vienen de las ciudades de la región.

Esta situación se podría mejorar si los campesinos se agruparan 
para la producción y venta de sus productos; así podrían financiar 
un vehículo y vender su producto a un precio más elevado, aun-
que como primer paso tendrían que localizar la demanda.
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La problemática de las artesanas amuzgas (las que ya están 
organizadas) varía un poco, pues a través de las dependencias 
oficiales y de algunas relaciones que tienen con las casas comer-
ciales de las grandes ciudades, sobre todo con los centros turís-
ticos, han logrado mejorar la comercialización de sus productos 
textiles. No así las artesanas que no están organizadas; ellas son 
presa fácil de los intermediarios locales y venden su producto, si 
es que logran hacerlo, al costo.

Con el paso del tiempo el comercio ha propiciado mayor in-
teracción entre estos grupos, sobre todo en las ferias regionales 
que concentran a toda su población.

Territorio, ecología y reproducción social

Los amuzgos de Oaxaca, junto con otros grupos indígenas, for-
man pequeños enclaves culturales y lingüísticos dentro de la re-
gión mixteca. La región de los amuzgos se encuentra entre unos 
500 y 900 msnm, de una accidentada topografía que atraviesa la 
serranía de Yacuyagua (ver Anexo 1). Es recorrida por los ríos 
Ometepec, Arena, Pulla, San Pedro y Santa Catarina, cuyas aguas 
desembocan en el océano Pacífico.

El clima predominante en las partes bajas y pequeñas eleva-
ciones es el tropical subhúmedo, de abundantes lluvias durante 
los meses de junio y septiembre. La vegetación es de tipo chapa-
rral con especies como el barrequillo, la malva, la chía, el zapoti-
llo, la palma real y el coco.

La fauna se compone de mamíferos, reptiles y una gran varie-
dad de aves. Se encuentran especies como el tejón, el armadillo, 
el mapache, el tigre, el tigrillo, el coyote, el leoncillo, el oso hor-
miguero, el puerco espín, el conejo, la ardilla, la iguana y diversos 
tipos de víboras, la paloma, el cenzontle, el loro, la guacamaya, 
el gavilán, el zopilote, el zanate, el tecolote, el búho y la lechuza.

Las condiciones climatológicas y el tipo de suelo favorecen el 
cultivo de maíz, frijol, chile, ajonjolí, cacahuate, calabaza y caña, 
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así como la producción del plátano, aguacate, melón, sandía, na-
ranja, lima, cuajinicuil, limón, mango, nanche, papaya, tamarindo, 
mandarina, coco, ciruela, café, cacao, zapote y mamey.

Las principales actividades son la agricultura de subsistencia 
y el trabajo artesanal. En algunas regiones, los indígenas cuentan 
con pocas cabezas de ganado vacuno, caprino, porcino y aves de 
corral, a diferencia de los mestizos que manejan una importante 
explotación ganadera.

El terreno empleado para el cultivo de temporal es mayor que 
el de riego. El pasto de las laderas y deslaves se utiliza para que 
paste el ganado.

En la región amuzga se identifican tres tipos de propiedad de 
la tierra: comunal, ejidal y privada. La posesión de ésta origina 
frecuentes conflictos entre los indígenas y los mestizos.

Por lo anterior, los amuzgos han sufrido el acaparamiento y 
despojo violento de sus tierras por parte de los mestizos, quienes 
en contubernio con las autoridades agrarias se aprovechan de su 
poder político local para llevar a cabo la usurpación de las tierras 
comunales.

Organización social

La base de la organización social de los amuzgos es la familia, 
la cual se compone de unidades nucleares y extensas; ambas 
constituyen la forma clásica de la familia patrivirilocal (Aguirre, 
2007, 38).4 Las familias extensas están formadas por los hijos, 

4  La residencia patrivirilocal inicial que favorece el establecimiento de patrilíneas 
limitadas localizadas, la herencia masculina igualitaria preferencial y la ultimo-
genitura patrilineal tal como ha sido desarrollado por Robichaux (1997) en su 
modelo de familia mesoamericana. Las pautas patrivirolocales no sólo implican 
que el varón lleve a su mujer a habitar a la casa de sus padres, mientras que sus 
hermanas se incorporan a la residencia de sus respectivos maridos. También 
conlleva la idea de que al desligarse de su familia de origen, la mujer pierde la 
posibilidad de heredar una parte sustantiva del patrimonio y tan solo puede ser 
considerada como heredera residual (Córdova, 2003, p. 181).



La comunidad amuzga

15

sus mujeres y la descendencia, cuando el espacio lo permite. En 
estas comunidades surgen agrupaciones espontáneas de ayuda 
solidaria o “mano vuelta” entre parientes y amigos para tratar de 
resolver problemas inmediatos como mayordomías, casamientos, 
bautizos, cultivos y construcción de sus viviendas.

Los hombres se casan en una edad promedio de 17 años y las 
mujeres de 15. En algunos casos son los padres quienes eligen 
la pareja para su hijo, y se valen de un intermediario mayor que 
visitará varias veces a los padres de la novia para solicitar su 
mano. En la última visita éste va acompañado por el novio y sus 
parientes más allegados; llevan alimentos, licor y cigarros. En la 
fiesta del casamiento hay abundante comida, alcohol y música.

Es frecuente que los indígenas establezcan relaciones de com-
padrazgo con los mestizos para bautizos, primera comunión o 
casamiento; situación que no ocurre por parte de los mestizos 
hacía los indígenas.

Además de la autoridad municipal, de las agencias municipa-
les y de las congregaciones, se reconocen las autoridades tradi-
cionales como el Consejo de Ancianos.

Los cargos civiles van de menor a mayor: topil, miembro de 
la Asociación de Padres de Familia, jefe de policía, secretario y 
presidente municipal. Los cargos principales se disputan entre 
indígenas y mestizos.

El comisariado ejidal se encarga de los asuntos referentes a la 
tenencia de la tierra, su periodo dura tres años y requiere de una 
buena imagen ante el pueblo.

La autoridad local determina la ejecución de obras en bene-
ficio colectivo que se realizan por tequios o fatigas, que es un 
trabajo comunal obligatorio.

La presencia de varios partidos políticos ha agudizado las di-
ferencias entre los grupos que buscan ocupar los cargos políticos 
de las localidades. En ocasiones, grupos con intereses externos a 
la comunidad son los que disputan el control del poder munici-
pal y agrario.
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Cosmogonía y religión

Los amuzgos aún practican ritos de origen prehispánico, dedi-
cados a la agricultura o a los dueños del monte, barrancas, ríos, 
arroyos, cuevas, etcétera, para recibir protección y abundantes 
cosechas de los seres sobrenaturales. Estos ritos y ceremonias 
son realizados por especialistas que, además de curar, fungen 
como sacerdotes y magos.

En el periodo de la Colonia, la Iglesia emprendió la evange-
lización de los pueblos indígenas de esta región; una muestra 
de la implantación del catolicismo es la existencia de danzas de 
origen europeo como: el Diablo, los Chareos, los Tlamaques y 
los Apaches, así como la danza del Tigre, el Toro, la Tortuga, los 
Gachupines, los Moros, la Conquista, los Doce Pares de Francia 
y los Tecuanes.

En estas comunidades predomina la religión católica; sin em-
bargo, en los últimos años ha crecido la influencia de grupos 
protestantes como los Testigos de Jehová, los Pentecostales y la 
Luz del Mundo, que predican entre la población indígena princi-
palmente.

En las cabeceras municipales existen templos católicos y las 
congregaciones cuentan con capillas. Los mayordomos son nom-
brados por el pueblo para que organicen las fiestas religiosas, y 
para que cuiden de los santos y del templo.

Fiestas

Las principales fiestas se organizan en torno a los santos católi-
cos. En San Pedro Amuzgos la fiesta patronal es el 29 de junio; en 
Xochistlahuaca se festeja a San Miguel el 29 de septiembre, a San-
ta Ana, a la Virgen del Rosario, a las Ánimas, a San José, a la Vir-
gen de Dolores, a la Santa Cruz, al Divino Rostro, y a la Preciosa 
Sangre; a Santa María en Ipalapa y a San Sebastián en Cozoyapan. 
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Además, en estas comunidades celebran el Carnaval, la Semana 
Santa, Todos los Santos y la Navidad.

Los mayordomos, encargados de la fiesta, sufragan los gastos 
de la comida que se invitará a todos los asistentes. Esto otorga 
prestigio y la posibilidad de ocupar en el futuro algún otro cargo.

Así, la comunidad amuzga es un grupo indígena que, a pesar 
de encontrarse dispersa en varias localidades de los estados de 
Guerrero y Oaxaca, tiene una estructura y una composición so-
cial que, no obstante los diversos sucesos históricos vividos, se 
mantiene unida y con una cultura que posee una gran tradición 
ancestral.

Esta situación será retomada en los capítulos tres y cuatro, 
donde se abordarán varios aspectos que ayudarán a determinar 
los factores que han incidido en el comportamiento variable de la 
identidad de esa comunidad; es decir, que nos dirán si el cambio 
ha sido drástico o paulatino.
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Satisfacción de las necesidades de información  
de grupos indígenas

La satisfacción informativa está considerada como el último 
elemento dentro del ciclo del fenómeno de las necesida-
des de información. En su modelo, se pueden distinguir, en 

primer lugar, el surgimiento de las necesidades de información; 
en segundo, la manifestación de las necesidades informativas a 
partir de un comportamiento informativo, y en tercero, la satisfac-
ción de las necesidades de información.

En este sentido, los individuos que se agrupan en las comu-
nidades indígenas, como todos los seres humanos al surgir una 
necesidad de información (fase 1), buscan por cualquier medio 
(recurso o fuente) a su alcance (fase 2) los datos que les den res-
puesta a su interrogante para lograr sentirse satisfechos informa-
tivamente al cubrir esa necesidad (fase 3). Ver Figura 2.

Figura 2

Fuente: J. J. Calva González, Las necesidades de información: fundamentos teóricos y métodos, México: 
unam, Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas, 2004, p. 155.
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Necesidades de información en grupos indígenas

La formación de las necesidades de información, de acuerdo con 
Kogotkov (1986, p. 38), es un fenómeno complejo social y psi-
cológico, ya sea individual o grupal; este hecho, comenta Blyu-
menau (1986, p. 49), determina la existencia en la cual un sujeto 
puede responder adecuadamente a un estímulo ambiental y pue-
de, luego, tomar decisiones pertinentes en situaciones vivenciales 
como las que le suceden en la familia, en la calle, en la biblioteca 
o en la universidad; es decir, las que le permiten al sujeto enfren-
tarse con la vida.

Por tanto, las necesidades de información representan un mo-
tivo o impulso que habrá de desembocar en un comportamiento 
de búsqueda de información, ya que la información, como indica 
Morales (1990, p. 83), es una necesidad cotidiana o, a veces, una 
exigencia impuesta por el acelerado crecimiento de las activida-
des humanas.

Esta situación no sólo es representativa del individuo, sino 
también es parte inherente y base del comportamiento en la so-
ciedad. Cuando un individuo es privado de información que pue-
de procesar su cerebro, no desarrolla habilidades analíticas; lo 
mismo sucede con la sociedad, la cual, para evitarlo, debe pre-
ver constantemente la identificación, adquisición y asimilación 
de nueva información y del conocimiento que se necesita (Shera, 
1990, p. 113).

Desde sus orígenes el ser humano ha experimentado cotidia-
namente la necesidad de saber y conocer el porqué, el cómo, el 
cuándo y el para qué de todo lo que existe a su alrededor; su afán 
lo ha llevado desde siempre a estudiar, investigar, experimentar, 
analizar y discernir tanto los sucesos naturales (el ciclo del día y 
de la noche, las lluvias y tormentas, el fuego y los incendios, el 
viento, la vida de los animales y de las plantas, entre otros) como 
los acontecimientos que se desarrollan en su vivencia cotidiana 
(las diversas formas de comunicación entre los individuos, las re-
laciones sociales, las actividades individuales y grupales y aque-
llos aspectos relacionados con su existencia en sí).



Satisfacción de las necesidades de información de grupos indígenas

21

Derivado de lo anterior, ha tenido la necesidad de obtener 
información que le dé la oportunidad de aprender, y a partir de 
ello generar nuevos conocimientos; en este sentido, indica Mora-
les (2003, p. 15), “para cualquier estudio o acción en la vida de 
todo ser humano se requiere de un acceso a la información di-
versa y plural, como insumo básico y fundamental [porque entre 
los] derechos naturales del hombre [se encuentran] el de pensar, 
el de crear, el de escribir y el de comunicarnos [mismos que] son 
acciones inherentes a la información”.

La información que el ser humano ha acumulado durante si-
glos de manera extra-genética y extra-somática (información 
acumulada fuera de su cuerpo) ha rebasado con creces la capaci-
dad de su cerebro, y éste se ha visto en la necesidad de concebir 
mecanismos como la comunicación oral (lenguaje) y la escritura, 
que se consideran entre los más significativos para poder alma-
cenar y procesar tal cúmulo de información extra-somática. Estos 
dos mecanismos han sido reforzados por la tecnología, que le ha 
permitido ordenar, controlar y difundir la información y el cono-
cimiento que ha generado a través del tiempo.

La información así obtenida y generada ha sido tan vasta, 
que el individuo ha tenido que idear y generar diversas formas 
externas a su cerebro para concentrar y organizar dicha infor-
mación.

En relación con el proceso y registro de la información y 
del conocimiento, Morales (2003, p. 22) comenta que el hom-
bre también ha creado la tecnología (por ejemplo: un cincel, 
un pincel, una pluma, una prensa o una computadora, entre 
otros recuros), la cual ha apoyado a la escritura en diferentes 
épocas y que éstas, unidas a la información, que es la represen-
tación objetiva del conocimiento, son los elementos distintivos 
de diferentes épocas y distintas civilizaciones; la autora enfatiza, 
además, que la información y la tecnología son dos ingredien-
tes que apoyan los procesos culturales que han conformado al 
hombre en cada época.

Continuando con la idea anterior, se puede decir que la infor-
mación acumulada internamente, y toda la que está disponible a 
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nuestro alrededor, le permiten al ser humano existir como espe-
cie, a lo cual hay que añadir su especial capacidad de aprendiza-
je; de modo que la información constituye uno de los elementos 
que incrementa sus posibilidades de supervivencia.

Por otra parte, habrá que contemplar que los individuos –una 
vez que han satisfecho sus necesidades más apremiantes, como 
el alimento, el vestido y el sustento, y sus necesidades de segu-
ridad, así como las relativas a la cuestión social y las de estima y 
autoestima– tienden a emprender una nueva etapa, considerada 
por Maslow como la de más alto nivel y de autorrealización; de 
acuerdo con Calva (Las necesidades…, p. 35, 1994), es aquí don-
de entran las necesidades de información, que surgen de la pre-
tensión del individuo por ampliar sus conocimientos y obtener 
un mayor nivel intelectual.

Calva (1992, p. 35) advierte que se trata de necesidades hu-
manas del más alto nivel, ya que surgen en las personas cuando 
éstas se encuentran en una situación en la cual requieren deter-
minado conocimiento.

Huelga decir que el ciclo de las necesidades de información 
se puede dar en cualquier persona o individuo, incluyendo 
aquellos que están inmersos en comunidades indígenas, puesto 
éstas, asimismo, presentan necesidades de información que ori-
ginan un comportamiento que lleva a la satisfacción de dichas 
necesidades.

Factores incidentes en las necesidades de información

Antes de iniciar una investigación sobre las necesidades de infor-
mación de cualquier sector social, incluyendo las comunidades 
indígenas, es necesario comprender el ciclo informativo en su 
totalidad, en el cual se deben incluir todas las variables y meto-
dologías involucradas en su estudio.

Para comprender el fenómeno de necesidades de información, 
se puede comenzar retomando lo que al respecto señala Lancas-
ter (1983, p. 53), quien apunta cuatro características principales:
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	1)	 La necesidad de obtener uno o más materiales bibliográfi-
cos cuya existencia ya es conocida.

	2)	 La necesidad de obtener uno o más materiales que traten 
de un tema determinado.

	3)	 La necesidad de obtener la respuesta a un problema real 
específico.

	4)	 La necesidad de encontrar un libro para entretenimiento 
personal.

Como se ve, la propuesta de Lancaster sólo enfatiza la parte 
concerniente a buscar la información, toda vez que el sujeto ya 
tiene una necesidad de información dentro de sí mismo. Por lo 
anterior, es conveniente iniciar por encontrar una definición que 
ayude a explicar las características presentadas por Lancaster.

En este sentido, Calva (2004, p. 75) menciona que “las nece-
sidades de información son la carencia de conocimientos e in-
formación sobre un fenómeno, objeto, acontecimiento, acción o 
hecho que tiene una persona, razón por la cual ésta se coloca en 
un estado de insatisfacción que lo motiva a presentar un compor-
tamiento para buscar la satisfacción”.

La definición anterior puede ser retomada para utilizarse en la 
investigación sobre las necesidades de información en las comu-
nidades indígenas, ya que éstas están acostumbradas a satisfacer 
sus necesidades informativas a través de sus creencias, así como 
a través de hechos conocidos y relacionados con la naturaleza 
que los rodea y su propia cosmogonía; por tanto, buscan la infor-
mación en los individuos de mayor edad dentro de la comunidad, 
pues los consideran con mayor experiencia y conocimiento sobre 
los hechos y acontecimientos que ocurren alrededor.

Para subsanar la carencia de conocimiento acerca de los obje-
tos, acontecimientos o fenómenos que presentan diversas comu-
nidades o sectores sociales, es preciso indagar cómo se desarrolla 
el proceso de enmendar dichas carencias. Para ello, se deben 
tomar en cuenta las variables que rodean a dichas comunidades, 
que pueden ser enmarcadas como sigue:
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	 1.	 Factores externos (ambiente):
	a)	 Físico: frío, calor, desastre natural, situación geográfi-

ca, etcétera.
	b)	 Social: nivel educativo, económico, situación laboral, 

ambiente familiar, etcétera.
	c)	 Tecnológico: herramientas, acceso a recursos informa-

tivos. etcétera.
	 2.	 Factores internos (características particulares):

	a)	 Experiencia en alguna área o actividad.
	b)	 Conocimientos que tiene acerca de algo.
	c)	 Habilidades y capacidades.
	d)	 Aspectos emocionales, etcétera (Calva, 2004, p. 69).

Con los factores anteriores se pueden enmarcar las característi-
cas de los individuos pertenecientes a las comunidades indígenas, 
como lengua, costumbres, empleos, alimentación, organización 
social, características étnicas y físicas y situación geográfica, así 
como características particulares, como amabilidad, extroversión, 
inquietud por aprender, respeto a los ancianos, forma de ver la 
vida, espíritu de convivencia en grupo.5

Asimismo dichos factores, siguiendo el ciclo de las necesidades 
de información mostrado en la figura 2, afectan de igual manera 
el comportamiento en la búsqueda de información que siguen 
los sujetos (en nuestro caso los indígenas), ya que los miembros 
de estas comunidades tienen sus propios comportamientos infor-
mativos para satisfacer una necesidad de información.

De igual manera, con base en la teoría sobre las necesida-
des de información, los sujetos presentan tipos y patrones de 

5  Las características mencionadas en este apartado fueron extraídas de los 
resultados de la investigación de campo llevada a cabo en la comunidad 
Tepehua en el municipio de Huehuetla, estado de Hidalgo. Cabe mencionar 
que otro tipo de comunidades indígenas pueden presentar factores distintos, 
principalmente internos, en relación con sus características individuales.
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comportamiento6 que pueden presentarse de igual forma en las 
comunidades indígenas como puede ser el lenguaje; asimismo, 
frente a personas de otros grupos, los que hablan también espa-
ñol, sólo se comunican de esa forma.

Tipos y patrones de comportamiento informativo

En relación con los patrones de comportamiento informativo, las 
comunidades indígenas se basan principalmente en acudir a per-
sonas (ancianos, parientes, amigos, profesores) y otras que tra-
bajan en las instancias gubernamentales y que pertenecen a la 
misma comunidad.

El comportamiento informativo de cada individuo se ve refle-
jado en la satisfacción que éste pueda tener de sus necesidades 
de información, por lo que es importante conocer el proceso de 
búsqueda que realiza el indígena, con el fin de establecer su sa-
tisfacción; es decir, el equilibrio con el medio circundante que, 
como precisa Calva (2004, p. 137), “se realiza a partir de la des-

6  Cfr. Los tipos y patrones de comportamiento que tienen que ver con diversas 
comunidades tanto académicas como de investigación o diversos sectores 
sociales, en: J. J. Calva González, Las necesidades de información: funda-
mentos teóricos y métodos. México: unam, cuib, 2004, p. 116-118.

El comportamiento informativo de los sujetos, ya sea de forma individual 
o en grupo, es aquel que se manifiesta por medio de:
El lenguaje, es decir una expresión oral.
	 a)	 La expresión no verbal, es decir somática.
	 b)	 La expresión oral y no verbal conjuntamente.
	 c)	 La escritura.
La expresión oral en un momento y escrita en otro siguiente.

En los patrones de comportamiento informativo de los sujetos al buscar la 
información que satisfará su necesidad, se deben contemplar tres recursos 
básicos, que son los que utilizarán los individuos:
	 a)	 Personas (colegas, expertos, profesores, familiares, amigos, compañe-

ros de trabajo, jefe inmediato, etcétera).
	 b)	 Información registrada en algún soporte: libro, revista, periódico, vi-

deo, foto, etcétera.
	 c)	 Sistemas de información: centro de documentación, biblioteca, bases 

de datos, etcétera.
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aparición de las carencias de conocimiento e información que te-
nía sobre un hecho, objeto o fenómeno y que fue lo que provocó 
una necesidad de información”.

De acuerdo con lo anterior, se infiere que la satisfacción deri-
va en dos vertientes: la satisfacción material, a partir de los recur-
sos que contengan la información que requiere el indígena, y la 
satisfacción emocional, en la cual el individuo, después de haber 
logrado superar su necesidad, variará su comportamiento infor-
mativo cuando se le presenten nuevas necesidades informativas.

Evaluación de la satisfacción informativa

El individuo puede quedar satisfecho con la información encon-
trada; es decir, la satisfacción se da cuando él, y sólo él, siente 
que satisfizo su necesidad a partir de la información recabada 
por los medios que utilizó a partir de su comportamiento infor-
mativo. Por el contrario, puede ser que no haya quedado satisfe-
cho al no lograr cubrir la carencia de conocimiento e información 
acerca de un hecho, objeto o fenómeno que se le presenta en el 
desarrollo de sus actividades.

Por lo tanto, la evaluación y valoración de la satisfacción es 
imprescindible para conocer los estadios de satisfacción o insa-
tisfacción de los individuos; en este caso, de las comunidades 
indígenas.

El análisis de las necesidades de la comunidad es un proceso 
en el que la biblioteca reúne información detallada sobre la loca-
lidad y sus necesidades en materia bibliotecaria y de información.

Este análisis permite adecuar los servicios bibliotecarios a di-
chas necesidades a través de datos como los siguientes:

•	 Información sociodemográfica sobre la comunidad local, 
como por ejemplo distribución por edades y por sexos, di-
versidad étnica y nivel de educación.

•	 Datos sobre los organismos existentes en la comunidad, por 
ejemplo, planteles educativos, centros de salud, hospitales, 
penitenciarías y agrupaciones de voluntarios.

•	 Información sobre empresas y comercios en la localidad.
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•	 Zona de influencia de la biblioteca, esto es, dónde viven los 
usuarios de la biblioteca.

•	 Red de transportes en la comunidad.
•	 Servicios de información que prestan otros organismos de 

la comunidad.

Como se puede observar esta lista no es exhaustiva, pero sirve 
de pauta para determinar qué otra información se requiere para 
preparar el análisis de las necesidades informativas de la comuni-
dad en cada situación.

En resumen, por lo expuesto en las páginas anteriores, es pre-
ciso realizar una investigación sobre las necesidades de infor-
mación de las comunidades indígenas en primera instancia, y 
posteriormente, una vez detectadas las necesidades de informa-
ción, analizar en otra serie de investigaciones si éstas pueden ser 
satisfechas con los medios que utilizan dichas comunidades a 
través de su comportamiento informativo y, de esta forma, medir 
el nivel de satisfacción de tales necesidades.

Comunidades indígenas e información

Es muy importante reconocer que las comunidades indígenas tie-
nen una gran cantidad de información que aportar, la cual no 
ha sido recopilada ni difundida debidamente, o bien, no se le 
ha dado la importancia que merece en el desarrollo social local 
y de la cultura universal. El valor de dicha información ha sido 
captado, sobre todo, por los intereses económicos de los países 
desarrollados o por intereses sectoriales y de políticas locales y 
globales, y no se encuentra en las bibliotecas públicas de cada 
comunidad.

Por lo anterior, es imperioso que el conocimiento indígena no 
se siga perdiendo, sino que se preserve y se desarrolle en todos 
los sentidos: desde el científico hasta el académico, pasando por 
el social y el cultural. Porque, como indica Nakata (2003, p. 4), 
“se sabe muy bien que dicho conocimiento abarca desde los cam-
pos de la ecología, la ciencia de los suelos, medicina veterinaria, 



La satisfacción de las necesidades de información…

28

ciencias forestales, salud humana, manejo de recursos acuáticos, 
botánica, zoología, agronomía, economía agrícola, sociología ru-
ral, matemáticas, ciencias administrativas, educación y extensión 
agrícola, pesquería, manejo de tierras, ciencias de la información, 
el manejo de la vida silvestre hasta los recursos acuáticos”.

En numerosas partes del mundo existen comunidades que tie-
nen una gran tradición histórica y características culturales y edu-
cativas que condicionan el uso de su información. Pero, al tratar 
de integrar esas comunidades al desarrollo de un país, lo único 
que se hace es negar su origen y segregarlas de su participación 
en el Estado-nación. En ese contexto, se debe pugnar por cono-
cer las necesidades informativas correspondientes y su compor-
tamiento informativo, pues se sabe que se cuenta con patrones 
propios para generar, transmitir y difundir la información entre 
los miembros de una comunidad con el fin de preservar su cultu-
ra y tradiciones o sus remanentes.

Para identificar el perfil de la comunidad, se deben analizar:

	a)	 Datos estadísticos de la población: tamaño, tasa de cre-
cimiento, rangos de edad, sexo, condición civil, religión, 
grupos étnicos, entre otros.

	b)	 Información socio-económica: tipo de actividad, servicios 
comunitarios, facilidades recreativas, lugares de reunión.

	 c)	 Asuntos locales: reurbanización, desempleo, problemas 
de transporte.

	d)	 Puntos de visita de los habitantes, periódicos locales, 
radio local, grupos de acción, reuniones públicas, entre 
otros (Buch, 1984, p. 17).

En relación con las necesidades de información, es esencial 
identificar:

	a)	 Nivel de experiencia sobre la disciplina de interés.
	b)	 Tiempo de experiencia en la disciplina.
	 c)	 Si el usuario trabaja en forma individual o grupal.
	d)	 Persistencia.
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	e)	 Motivación.
	 f)	 Capacidad de análisis de información.
	g)	 Conciencia del universo de recursos de información.
	h)	 Medio ambiente en el que se desarrolla el usuario.
	 i)	 Manejo del lenguaje (Hernández, 1998, p. 5).

Otra implicación importante de las necesidades de informa-
ción es que éstas se refieren a la relación entre la obtención de la 
información y los propósitos informativos del individuo. Éste es 
un objetivo condicionado por el estado psicológico de la persona 
y sus recursos informativos; es decir, “el usuario no puede expre-
sar sus necesidades de información, si no identifica éstas. Similar-
mente la satisfacción de éstas es una medida de eficiencia de los 
sistemas de información encargados de resolver los problemas de 
información de los usuarios.” (Drerr, 1983, p. 276)

Es preciso subrayar que los parámetros anteriores sirven sólo 
para transitar en un tipo de comunidad y usuarios, más que para 
presentarlos como un fin y crear categorías, tipologías de servi-
cios y usuarios que pueden reflejarse en la generalidad de la co-
munidad. Además, no se trata de ubicar estos parámetros dentro 
de un patrón general. Así, cualquier actividad relacionada con la 
creación de servicios y la identificación de necesidades de infor-
mación, invariablemente, se limitará al fenómeno de los perfiles 
y necesidades de información.

De los dos aspectos anteriores se desprende la siguiente pre-
gunta: ¿cómo puede identificarse el perfil y las necesidades de 
los usuarios de información en una comunidad indígena mexica-
na si se carece de estudios bibliotecológicos al respecto?

Uno de los aspectos que cabe destacar en las comunidades 
indígenas es su cosmovisión; ésta es resultante de un conjunto 
cultural de la cual cada miembro del grupo posee un caudal de 
conocimientos en constante transformación, y que se corrige, se 
reproduce y sufre alteraciones durante el proceso de comunica-
ción y actualización. En este sentido,
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Se descubren dos características, al parecer antitéticas: por una parte, 
la similitud existente en las técnicas productivas, forma de organiza-
ción social y política, concepciones acerca de la estructura social y 
política, concepciones acerca de la estructura del cosmos y otras prác-
ticas, creencias e instituciones cuya semejanza deriva de una inten-
sa y milenaria interacción; por otra, una riquísima diversidad en los 
campos señalados, que apuntan a la radical transformación histórica 
durante milenios de existencia mesoamericana, a una gran diversidad 
étnica y lingüística y a la variedad de climas y paisajes que fueron 
nichos ambientales de los pueblos indígenas (López, 2001, p. 49).

También se pueden encontrar algunos factores de similitud y 
diversidad:

Los primeros son los antecedentes históricos comunes, el desarrollo 
de un mismo contexto histórico y el predominio económico, político 
y cultural de unas sociedades sobre otras; los factores de diversidad 
son la influencia del medio en la concepción del cosmos, los distin-
tos niveles de desarrollo social, las particularidades lingüísticas, la 
conformación histórica particular, la posición particular de las socie-
dades en las interrelaciones asimétricas de carácter económico, polí-
tico, cultural y la construcción de su identidad (López, 2001, p. 53).

Para poder brindar un perfil de comunidad indígena desde la 
visión bibliotecológica, se muestra a continuación una propuesta 
tomando como base los datos del xii Censo de Población, realiza-
do por el inegi (xii censo, 2000) y “la actualización, a nivel muni-
cipal, de la población indígena del país y por tanto conocer sus 
características socioeconómicas y demográficas”. Dicha propues-
ta se hizo en la investigación de necesidades de información en 
comunidades indígenas (Ramírez, 2006, p. 26) y es la siguiente:

	a)	 Datos estadísticos de la población. Hay 6 044 547 habi-
tantes mexicanos que no hablan español, equivalentes al 
7.13% de la población nacional. El 93% de los indígenas 
se encuentra en trece entidades ubicadas en las regio-
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nes Centro, Sur y Sureste del país y destacan, entre ellas, 
Oaxaca, Chiapas, Veracruz, Yucatán y Puebla. Las lenguas 
indígenas de mayor habla son: náhuatl, maya, zapoteco, 
mixteco, otomí, tzetzatl y tzotzil. El 90.45% es población 
de 15 años y más que son alfabetos; el 91.32% es pobla-
ción de 6 a 14 años que asiste a la escuela; el 27.5% es po-
blación de 15 años y más con educación media superior y 
superior. El promedio de hijos por mujer nacidos vivos es 
de 2.59%, fallecidos 0.28% y 2.31% sobrevivientes.

	b)	 Aspectos socioeconómicos. La población económicamen-
te activa es del 49.33%, porcentaje del cual se encuentra 
ocupada el 15.83% en el sector primario, 27.82% en el 
secundario y 53.35% en el terciario. La población ocupada 
que percibe más de dos salarios mínimos es del 43.56%. 
En relación con la vivienda, en la cual se incluye la cocina 
como cuarto de vivienda, es del 100%, de éste la tasa de 
crecimiento media anual es de 3.11%. El promedio de ocu-
pantes por vivienda es del 4.43% y el promedio de ocu-
pantes por cuarto es de 1.2%, así como las viviendas de 
3% o más cuartos es del 71.24%. En el rubro de servicios 
de la vivienda, se lee que el 88.76% tiene agua entubada 
–dentro de la misma, fuera de ésta pero dentro del terre-
no, de llave pública o hidrante o que la acarrean de otra 
vivienda–. El 81.62% ocupa el gas para cocinar y el 78.26% 
es vivienda propia. La religión que se profesa en la ma-
yoría de las comunidades es la católica con el 87.99%, el 
porcentaje restante se distribuye entre las religiones evan-
gélica y protestante.

	 c)	 Productos locales. Una gran parte de las comunidades in-
dígenas son pobres. Grandes extensiones de tierra no son 
aptas para cultivo y otras se han erosionado y producen 
menos porque se han explotado de manera irracional. El 
desempleo es cada vez mayor por falta de producción en la 
tierra. La carencia de una industria con crecimiento equili-
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brado hace que los productos nacionales no compitan con 
los extranjeros. En presencia de estas situaciones el indí-
gena opta por vender su fuerza de trabajo en las grandes 
ciudades del país o el extranjero para tratar de aliviar la 
situación de sus familias. Por otra parte, las comunidades 
indígenas están pasando a formar parte de comunidades 
rurales, pues se comienzan a incorporar servicios urbanos 
como caminos rurales, telefonía rural, centros de salud, 
tiendas rurales, entre otros servicios. Sin embargo, son las 
más vulnerables dentro de la pobreza general del país.

	d)	 Puntos de vista de los indígenas. Las asambleas, los co-
mités y las faenas, así como la asistencia a las fiestas y 
reuniones religiosas, son los puntos de reunión, donde se 
difunde la información sobre el desarrollo de la comuni-
dad. En algunas regiones del país, se cuenta con radiodi-
fusoras, las cuales, en su programación, incluyen emisio-
nes dirigidas a las comunidades en lengua indígena. En 
otras, las menos del país, se llega a observar la circulación 
de periódicos, folletines y hojas sueltas en la lengua indí-
gena, sólo que las notas son más de índole nacional que 
local.

Comunidades indígenas y necesidades de información

Por falta de estudios sobre las necesidades de información de 
los indígenas, se propone una generalidad, basada en la investi-
gación hecha en la Sierra Norte de Puebla (Graniel, 2001, p. 81) 
y otras surgidas de la observación directa en distintas regiones 
del país. El acercamiento a las necesidades de información es el 
siguiente:

	a)	 Nivel de experiencia sobre la disciplina de interés. En es-
tas comunidades se encuentran personas con dos tipos de 
formación: los monolingües y los bilingües. Los primeros, 
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son individuos que solamente se comunican en su len-
gua autóctona, la gran mayoría desarrolla sus experien-
cias basadas en la historia y tradición oral. Regularmente 
son adultos mayores (abuelos y bisabuelos). Los segundos 
son aquellos que, además de comunicarse en su lengua 
indígena, lo hacen en español; por consiguiente, su pa-
norama social se transporta más allá de las fronteras de 
su comunidad y región (aquí se ubican los niños, adoles-
centes, jóvenes y jóvenes-adultos). Cabe mencionar que 
estos últimos, antes de ingresar a la educación formal de 
la escuela, tuvieron que pasar por la formación tradicional 
de la familia y la comunidad. De este modo, el aprendizaje 
se pone a prueba desde la niñez y se va reforzando por 
los adultos, la madre o el abuelo, quien por medio de una 
llamada de atención hace que el niño aprenda.

Es preciso indicar que uno de los rasgos que con mayor fre-
cuencia llama la atención en los estudios de la vida indígena “es 
el tratamiento benévolo y respetuoso que dan los padres a los hi-
jos. Rara vez se educa mediante la violencia física y no se coarta 
la participación de los niños en la charla familiar” (Graniel, 2001, 
p. 82).

	b)	 Tiempo de experiencia. Los indígenas monolingües y bi-
lingües desarrollan su opinión en dos tenores: dentro de 
su cultura indígena y en aquella que se adquirió por aña-
didura, la cultura nacional. Los monolingües continúan 
conservando su cultura a pesar de las acometidas de la 
imposición de la cultura nacional. Los bilingües se dan 
a la tarea de mantener viva su cultura y de aprender la 
segunda cultura con el propósito de hablar, leer y escribir 
unas cuantas palabras, las necesarias para subsistir en el 
medio urbano. Ambas acciones se desarrollan para poder 
comunicarse con los miembros de la familia que no tuvie-
ron oportunidad de asistir a la escuela.
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	 c)	 Si trabajan lo hacen en forma individual o grupal. En las 
comunidades indígenas la convivencia familiar y grupal es 
primordial, ya que la socialización del individuo comienza 
en la familia. Las normas sociales y culturales tienen ras-
gos comunes en los diversos estratos sociales, niños, jó-
venes, adultos y ancianos. Cada uno tiene diferentes fun-
ciones y tareas; por citar algún ejemplo: las mujeres están 
supeditadas a las decisiones y votos del esposo, aunque él 
no se encuentre en casa.

Por otra parte, el ámbito comunitario, como la asamblea 
o la reunión comunitaria, es el medio que utilizan para di-
fundir y tomar las decisiones. Los comités son los medios 
de gestión o administración de los bienes comunes. Las 
faenas, por su parte, son los mecanismos de cooperación 
activa esencialmente para la participación civil.

En el ámbito político se observa que los planes de desa-
rrollo social del gobierno federal y estatal, como las tien-
das comunitarias, las clínicas rurales, las escuelas, los ca-
minos rurales, la dotación de energía eléctrica y telefonía, 
se aceptan de manera rápida.

En el ámbito religioso, hay una serie de cargos, mayor-
domos, auxiliares como los topiles y fiscales, los cuales 
permiten organizar las fiestas religiosas del patrono de 
la comunidad y, en su caso, el regional. También hay un 
grupo de danzantes, quienes se reúnen por invitación y 
herencia familiar. La organización más frecuente es por 
herencia y es el familiar más viejo el encargado de invitar 
a las nuevas generaciones a seguir con la tradición de la 
familia.

	d)	 Persistencia. La mayoría de los indígenas que han sido 
formados en la escuela insisten en conocer más sobre la 
cultura nacional que la local, debido a que la primera 
cuenta con más posibilidades para aprender que la se-
gunda, pues ésta tiene como soporte de información la 
palabra hablada más que la escrita.
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	e)	 Motivación. Está por debajo del índice nacional debido a 
la ausencia de servicios bibliotecarios, además de las dife-
rencias culturales, cognitivas y lingüísticas, y al alto grado 
de estigmatización de su propia cultura y lengua. Es decir, 
son personas que, al no depender tanto de lo escrito, su 
tendencia es hacia lo oral como medio de acceso a la in-
formación.

	 f)	 Capacidad de análisis de información. Como consecuen-
cia de lo anterior, el lenguaje de saberes y conocimientos 
adquiridos es muy escaso a consecuencia de que lo apren-
dido está sustentado más en lo oral que en lo escrito. De 
tal forma, las características de análisis de la información 
contrastan con las necesidades de información y las posi-
bilidades de vida de los indígenas.

	g)	 Conciencia del universo de información sobre la discipli-
na. A pesar de que se cuente con un amplio conocimiento 
sobre la diversidad de información, la falta de servicios 
bibliotecarios limita el acceso a la misma. Por otra parte, 
el constante uso de la transmisión de ideas de forma oral 
propicia que el indígena interprete el universo de la infor-
mación de forma hablada, más que escrita, y ese soporte 
no le permite valorarlo de forma permanente.

	h)	 Disponibilidad de recursos de información. Hay una esca-
sez de recursos de información en las lenguas indígenas 
del país, por lo cual se observa que esta situación reafir-
ma más la carencia de servicios bibliotecarios, pues, al no 
contar con fuentes de información dirigidas a estas comu-
nidades, los servicios no pueden ser ofrecidos por falta de 
materia prima: la información en lengua indígena.

	 i)	 Medio ambiente en el que se desarrolla el indígena. Las 
comunidades indígenas viven en constante contacto con 
la naturaleza; hay un sentido de libertad y comunicación 
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con ésta, lo cual permite al nativo no atarse o esclavizar-
se al tiempo apresurado de la vida de las zonas urbanas. 
Es decir, hace que las personas se coloquen en el mismo 
plano de necesidad, actos de carácter aparentemente muy 
distintos, como, por ejemplo, la selección adecuada de las 
semillas que se han de sembrar y una ceremonia propicia-
toria para tener un buen cielo. En otras palabras, obede-
cen a los principios de orden universal: cómo el hombre 
se realiza y cumple su destino trascendente.

	 j)	 Manejo del lenguaje. En presencia de nuevas ideas, cos-
tumbres, hábitos de vida, los padres de los niños indígenas 
prefieren que sus hijos no hablen la lengua de sus antepa-
sados. En este sentido, se les pide que se preparen dentro 
de la cultura y lengua nacional con el propósito de adap-
tarse a nuevas circunstancias y de apropiarse de elementos 
culturales ajenos, pero que les sean útiles y compatibles, 
para inventar nuevas soluciones, nuevas ideas, nuevas es-
trategias de acomodamiento que les permitan el acceso a 
un patrimonio cultural común, propio y distintivo.

Cada comunidad de México posee perfiles culturales distinti-
vos, resultado de una historia particular. La distribución territorial 
de la población indígena muestra una concentración mayor en 
las áreas en las que ésta, en el pasado, había alcanzado un nota-
ble desarrollo cultural; todo esto implica una serie de necesida-
des informativas, tanto comunes como muy particulares, que será 
necesario determinar antes de poder satisfacerlas.

La satisfacción de las necesidades  
de información

La satisfacción implica dos vertientes: la primera, relacionada con 
el hecho de dar solución a una duda o a una dificultad, a aquietar 
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y convencerse con una eficaz razón de la duda o queja que se 
había formulado; por lo tanto, esa satisfacción es como la razón, 
acción o modo con que se sosiega y responde enteramente a 
una queja sentimiento o razón contraria (Verdugo, 1989, p. 2). La 
segunda vertiente deriva de que la satisfacción es un hecho inhe-
rente al ser humano y, enmarcada en la teoría de las necesidades 
de información, es el restablecimiento del equilibrio del sujeto 
con su medio circundante, a partir de la desaparición de las ca-
rencias de conocimiento e información que tenía sobre un hecho, 
objeto o fenómeno y que fue lo que provocó una necesidad de 
información (Calva, 2004, p. 136).

Siguiendo las fases de las necesidades de información,7 un in-
dividuo de una comunidad étnica, para satisfacer sus necesidades 
de información, presenta un cuadro de comportamiento informa-
tivo, que va desde (dependiendo de varios factores implícitos) 
acudir a sus padres o familiares cercanos, amigos o maestros, 
hasta solicitar la información que requiere la participación de los 
sabios o miembros del consejo de ancianos de su comunidad.

Por lo tanto, se puede decir que los individuos que se agrupan 
en las comunidades indígenas buscan cualquier medio (recurso o 
fuente) a su alcance para sentirse satisfechos informativamente al 
cubrir una necesidad de información.

Elementos de la satisfacción  
de necesidades de información

Para alcanzar la satisfacción de las necesidades de información, 
se tienen que tomar en cuenta varios factores de peso muy im-
portante en diferentes comunidades, en este caso las indígenas.

Algunos autores han presentado varios de estos factores; Sanz 
(1994, p. 30), por ejemplo, señala:

Con respecto a la información:

7  De las que se comentó en el apartado dos de esta investigación y que se 
muestran en la Figura 1.
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	 1.	 Disponibilidad.
	 2.	 Costo.
	 3.	 Calidad.
	 4.	 Accesibilidad.
•	 Con respecto al usuario:

·· Madurez y experiencia del usuario en el uso de los 
recursos y fuentes informativas.

·· Especialización del usuario en el tema en el que se 
enmarcan sus necesidades de información.

·· Conocimiento de las fuentes y recursos.
·· Idioma.
·· Impresiones subjetivas que posea el sujeto.

Particularmente, Line (1975, p. 308) menciona dos tipos de 
factores que afectan la satisfacción informativa al cubrir las nece-
sidades de información; éstos son:

•	 Factores independientes del servicio bibliotecario y de in-
formación:

·· Volumen de los documentos publicados en el tema.
·· Número de usuarios potenciales relacionados con el 

servicio bibliotecario y de información.
·· Cobertura bibliográfica y documental de las obras pu-

blicadas (difusión).
·· Bibliografía que se le proporciona al sujeto.

•	 Factores dependientes del servicio bibliotecario y de infor-
mación:

·· Expectativa de respuesta positiva por parte del ser-
vicio.

·· Expectativa de suministrar la información y los docu-
mentos en el plazo de tiempo adecuado.

·· Capacidad para localizar las obras o documentos.
·· Uso de todos los recursos del sistema de información.
·· Costo.
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Aunado a lo anterior, y tomando en consideración lo que in-
dica Figueiredo (1994, p. 67), se puede decir que la mayoría de 
los ciudadanos comunes usan la ley del mínimo esfuerzo para 
satisfacer sus necesidades de información, ya que no harán uso 
de la fuente o recurso de información más adecuado si éste se 
encuentra lejos –física o geográficamente– y, por lo tanto, de di-
fícil acceso.

En el caso de las comunidades indígenas, lo anterior se con-
trapone con lo expuesto por Figueiredo, ya que esas personas 
acuden principalmente con sus consejeros ancianos o familiares, 
puesto que en la mayoría de los casos no conocen otro tipo de 
fuentes o recursos de información.

El análisis de estos factores, inherentes al usuario, a la unidad 
de información (recurso) y a las propias fuentes (documentos: 
libros, revistas, etcétera), ayuda a evaluar la satisfacción de los 
sujetos que tengan necesidades de información y se encuentren 
en el proceso de buscar su satisfacción.

Se puede establecer que los factores que dependen de la uni-
dad de información (recursos) y de las fuentes (documentos de 
todo tipo) se suman a los factores externos e internos que impac-
tan todo el fenómeno de las necesidades de información.

Además de los factores referidos, existen otros elementos que 
intervienen en la valoración que hace el sujeto en relación con la 
satisfacción o insatisfacción que siente con respecto a la informa-
ción obtenida.

La satisfacción –resultados positivos– de una necesidad de in-
formación, a través del comportamiento informativo, lleva a pen-
sar en la evaluación de las fuentes y recursos utilizados por el 
sujeto para obtener una satisfacción positiva.

Lo anterior sugiere pensar en las características que deben te-
ner dichas fuentes y recursos de información. Pero la valoración 
o evaluación de las fuentes y recursos las proporciona el propio 
individuo, ya que es el único que tiene las necesidades de infor-
mación y quien puede decir si está satisfecha o no su necesidad. 
Es indudable que si él está satisfecho es porque la fuente o recur-
so también fue pertinente, relevante y preciso.
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Al valorar positivamente las fuentes y recursos que responden 
a sus necesidades de información, los sujetos de las comunidades 
están demostrando satisfacción de lo que encuentran.

Así, cada individuo de la comunidad tiene acceso a la informa-
ción que requiere en el tiempo que la necesita y en el formato en 
el cual la puede usar.

Asimismo las bibliotecas, preocupadas por atender las nece-
sidades de información de sus comunidades de usuarios, deben 
realizar las investigaciones pertinentes para medir la satisfacción 
de cada requerimiento, con el fin de repercutir en el desarro-
llo de las colecciones documentales, servicios bibliotecarios y de 
información, así como en la propia gestión de las unidades de 
información.

Todo parece indicar que los sistemas de información están 
dirigidos a atender las demandas más frecuentes de los usuarios 
reales, favoreciendo a los más asiduos y dejando a un lado a los 
potenciales (Figueiredo, 1994, p. 42). Sanz afirma que “[…] algu-
nos centros de información se limitan a atender los deseos de 
sus usuarios” (Sanz, 1994, p. 25), teniendo como fin “[…] dejar 
sentado que toda entidad de información cobra sentido en la 
medida que logre satisfacer las necesidades de sus usuarios o 
lectores.” (Núñez, 1992, p. 119) Por lo cual las unidades de in-
formación tienen como objetivos básicos atender las necesidades 
de información manifestadas en el comportamiento informativo 
de sus comunidades, de ahí la importancia de que se realicen in-
vestigaciones para adecuar colecciones documentales, servicios y 
productos a esas necesidades (Figueiredo, 1994, p. 62).

Figueiredo indica, también, que se ha descubierto que el uso 
que le da una comunidad a su unidad de información se debe a 
factores de acceso físico y uso fácil de sus recursos –el principio 
del menor esfuerzo–; razón por la cual el acceso geográfico a la 
biblioteca es importante en la satisfacción de usuarios.

Sumado a lo anterior, las unidades de información deben ga-
rantizarles a los individuos de una comunidad indígena que en-
contrarán respuesta a sus necesidades de información a través 
de algún documento impreso o electrónico, o de algún otro tipo.
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En la satisfacción de usuarios hay que reconocer, continúa 
Figueiredo (1994, p. 27), que los canales informales son consi-
derados importantes para satisfacer muchos de los tipos de nece-
sidades de información que tienen los sujetos de una comunidad. 
Es así que predomina la conversación con colegas u otras perso-
nas –expertos, profesores, maestros, parientes, etcétera– sobre la 
búsqueda de información registrada en algún documento impre-
so o electrónico.

Por otro lado, la necesidad de información reflejada en un 
comportamiento informativo que busca encontrar la satisfacción 
de esa necesidad, a veces, no culmina de forma positiva, toda vez 
que el sujeto no logra cubrir la carencia de conocimiento e infor-
mación acerca de un hecho, objeto o fenómeno que se le presen-
ta en el desarrollo de sus actividades. De hecho, si después de 
pasar por el proceso de aparición de una necesidad de informa-
ción, el sujeto al llegar a la fase de búsqueda de información no 
consigue la información que precisa, no logrará cubrir sus caren-
cias ni mucho menos podrá tener el equilibrio con el medio que 
lo motivó a tener una necesidad de información.

La insatisfacción se presenta en los sujetos que siguen tenien-
do la carencia de conocimiento e información sobre algún objeto, 
hecho o fenómeno, y que a pesar de tener un comportamiento 
informativo determinado no han alcanzado a cubrir esa carencia.

En este escenario, es indudable que en una comunidad indí-
gena el sujeto estará insatisfecho, y esto se reflejará en una valo-
ración negativa del proceso de búsqueda de información; por lo 
tanto, tratará de buscar otros recursos informativos que le permi-
tan alcanzar la satisfacción.

De acuerdo con Applegate (1993, p. 527), existen cuatro ele-
mentos en la evaluación de la satisfacción: la relevancia, la perti-
nencia, la precisión y la compilación o recopilación.8

8  Juan José Calva indica que Applegate utiliza el término en inglés recall, pero 
lo toma en el sentido de recordar que hay algo escrito en algún documento 
que responde a la necesidad de información o a la pregunta del usuario en 
un sistema de información. Esto significaría responder con el documento 
que contiene la información que el sujeto necesita.
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Los cuatro elementos involucrados en la satisfacción del sujeto 
en cuestiones de información, se pueden articular en dos grupos:

	a)	 La pertinencia y la relevancia tienen que ver con la infor-
mación proporcionada por la biblioteca al momento de 
darle al sujeto la información, a través de un documento, 
en respuesta a su necesidad y comportamiento informati-
vo (buscar o preguntar).

	b)	 La precisión y la compilación o recopilación se refieren 
a la búsqueda de la información. Este último par de ele-
mentos pueden estar contenidos directamente en lo que 
respecta al comportamiento informativo.

A partir de esta agrupación, podemos inferir que la pertinen-
cia y la relevancia corresponden a satisfacer las necesidades de 
información; en tanto que la precisión y la recopilación, a satisfa-
cer el comportamiento informativo, que por consecuencia tende-
ría también a satisfacer las necesidades. De este modo, los cuatro 
elementos, juntos y conjugados, llevan a la satisfacción, ya sea 
positiva o negativa (insatisfacción).

Mostert, Eloff y Solms (1989, p. 545) aseguran que la satisfac-
ción de usuarios de las comunidades de las diversas unidades de 
información debe ser medida para poder ser valorada y repre-
sentar algo para la unidad de información; la evaluación de la 
satisfacción que proponen se puede hacer a través de una meto-
dología de encuestas en la que se incluyan los siguientes pasos:

	 1.	 Buscar las herramientas de medida o instrumentos.
	 2.	 Determinar los estándares mínimos para los instrumentos.
	 3.	 Identificar el mejor método de medida.
	 4.	 Planear la conducción de la encuesta de satisfacción de 

usuarios.
	 5.	 Determinar en qué ambiente se llevará a cabo la encuesta 

y desarrollar criterios para los instrumentos de medida.
	 6.	 Decidir la fundamentación matemática para el proceso de 

los datos.
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	 7.	 Tomar las medidas administrativas para aplicar la encuesta.
	 8.	 Llevar a cabo la encuesta tomando en cuenta: la agrupa-

ción de los usuarios por diferentes formas, hacer las me-
diciones en toda la comunidad aplicando el instrumento a 
cada grupo homogéneo que se formó, y auxiliarse de un 
departamento de cómputo para la codificación y manejo 
de los datos.

	 9.	 Procesar los datos o resultados.
	10.	 Identificar la insatisfacción sobre los diversos tópicos se-

ñalados por los usuarios.
	11.	 Presentar e interpretar los resultados a las autoridades de 

formas diferentes.
	12.	 Planear nuevas estrategias para implementar nuevos ser-

vicios o revisar los existentes.
	13.	 Revisar la metodología usada para detectar la satisfacción 

de los usuarios y elaborar un nuevo plan para continuar 
con la medición de la satisfacción siguiendo un ciclo.

Aunado a lo anterior, se puede valorar la satisfacción en una 
comunidad indígena a través de una escala que irá de la total 
insatisfacción (cero) hasta la total satisfacción (diez) utilizando 
una encuesta, y como instrumento, el cuestionario. Este tipo de 
investigaciones nos permitirá evaluar la satisfacción o insatisfac-
ción de los sujetos.

La valoración de la satisfacción –positiva o negativa– se verá 
reflejada en el inicio del ciclo del fenómeno de las necesidades 
de información; es decir, en la aparición de una nueva necesidad 
y del comportamiento informativo que la siga.

De acuerdo con Calva (2004), el fenómeno de las necesidades 
de información en su fase de satisfacción consta, además, de los 
elementos que se desarrollarán a continuación:

	a)	 El tiempo.
	b)	 La pertinencia.
	 c)	 La relevancia.
	d)	 La precisión.
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	e)	 La recopilación.
	 f)	 Valoración de la satisfacción
	g)	 Uso de la información.

El tiempo, a pesar de que suena como una constante en la 
vida del hombre, en el caso de las necesidades de información 
toma otra dimensión, debido a que las necesidades del indivi-
duo deben ser satisfechas no a largo plazo sino de forma más 
inmediata. El tiempo que transcurre desde que se origina una 
necesidad hasta su satisfacción es un elemento que no puede 
dejar de considerarse, pues cuando éste se prolonga adquiere un 
matiz determinante para la insatisfacción del usuario. En cambio, 
si el tiempo es breve entre la aparición de la necesidad y su sa-
tisfacción, éste se traducirá en un elemento importante para la 
valoración que haga el sujeto de la fuente o recurso que utilizó; 
de ahí que este elemento represente para los integrantes de una 
comunidad un factor prioritario en la búsqueda de la satisfacción 
de una necesidad.

Por otra parte, la pertinencia, la relevancia, la precisión y la 
recopilación son elementos relacionados entre sí, pero sólo con 
respecto a la información proporcionada al integrante de la co-
munidad en respuesta a su necesidad de información; de ahí que 
se puedan agrupar en un apartado, pero sin perder de vista que 
tienen influencia únicamente sobre la tercera fase del fenómeno: 
la satisfacción.

La influencia de estos cuatro elementos en la última fase del 
fenómeno determinará la valoración de la satisfacción del indivi-
duo, quien le asignará valores positivos o negativos (insatisfac-
ción) a lo obtenido.

Si los tipos de necesidades de información y los tipos y pa-
trones de comportamiento informativo son detectados, y se lo-
gra tener un control sobre la relevancia, pertinencia, precisión y 
recopilación, es posible que el resultado sea la satisfacción del 
sujeto, y por lo tanto la evaluación que éste dé sea positiva.
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La valoración total que proporcione el individuo al sentirse 
satisfecho favorecerá la aparición de una nueva necesidad de in-
formación originada en la anterior u otra completamente nueva.

El proceso que permea el ciclo de las necesidades de infor-
mación, desde su surgimiento hasta la satisfacción, pasando por 
el comportamiento informativo que tienen los sujetos de una 
comunidad indígena, nos permite considerar que los requeri-
mientos informativos son hechos consuetudinarios que ocurren 
permanentemente al interior de las comunidades y que permiten 
establecer claros visos de incremento del conocimiento tanto in-
dividual como colectivo.

A pesar de los métodos tradicionales que utilizan los miem-
bros de una comunidad indígena para resolver sus necesidades 
informativas, la información adquirida conlleva a la ampliación 
de sus conocimientos en las áreas que conforman el universo 
temático de donde surgió la interrogante.

Como se puede observar, la satisfacción de las necesidades de 
información se puede convertir en detonante del desarrollo de 
las comunidades indígenas; es decir, que mientras más informa-
ción obtengan los individuos para resolver sus dudas, interrogan-
tes o problemas de carácter puramente informativo, mayor será 
el conocimiento que adquieran y, por lo tanto, incrementarán su 
potencial de desarrollo en todos los niveles –social, cultural y 
educativo– por mencionar algunos.
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Mantenimiento de la identidad indígena

Después de la Conquista, las comunidades indígenas han 
sufrido marginación y todo lo que deriva de ello: racismo, 
pobreza, subordinación, inferioridad, violación a sus de-

rechos, opresión, y han padecido por sus diferencias culturales y 
lingüísticas. No obstante, también han desarrollado la capacidad 
de adoptar manifestaciones culturales simbólicas de otros grupos 
que les permiten preservar formas de cohesión y movilización 
sociales (Gutiérrez, 2001, p. 63).

En ese contexto, se hace pertinente ahondar en los factores, 
causas y consecuencias que han posibilitado el mantenimiento 
de la identidad indígena a través del tiempo.

Factores incidentes

La identidad indígena ha permanecido a lo largo de la historia 
gracias a una serie de componentes que, sin desaparecer abso-
lutamente (las tradiciones culturales autóctonas, aunadas a la 
adaptación de elementos simbólicos y materiales externos y na-
tivos), han generado un proceso impresionante de construcción 
cultural. Dentro de los factores que se han podido establecer, se 
encuentran los siguientes:
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•	 Migraciones y guerras. Las comunidades nativas buscaban 
mejores condiciones de vida y tierras para asentarse, por lo 
cual emprendían grandes migraciones; asimismo, para lo-
grar tales asentamientos, tenían que luchar constantemente 
con otras comunidades por mejores tierras.

•	 Diversidad de origen. La convergencia de comunidades pro-
venientes de distintos lugares de Mesoamérica en nuestro 
territorio, dio como resultado un sinfín de historias acerca 
de sus orígenes.

•	 Capacidad o poder de imaginación. Se entienden como las 
habilidades para percibir y acomodar las formas de cono-
cimiento y comunicación –escritura, teatro, lectura, pintu-
ra– que ayudarán a asegurar la sobrevivencia y adaptación 
(Gruzinsky, 1993, pp. 57-58).

•	 Organización social, llamada altépetl o estado étnico. Se tra-
duce en asentamientos de personas que poseían el domi-
nio de un territorio (Lockhart, 1992, p. 14) que reflejaba la 
existencia y reproducción de la microetnicidad, puesto que 
cada uno era una entidad autónoma y soberana, con sím-
bolos étnicos propios (un templo y un mercado); a su vez, 
los asentamientos estaban divididos en calpullis, unidades 
integradas por una cierta cantidad de familias; los altépetl 
tenían una organización laboral modular y cada uno era 
gobernado por su propio dirigente.

•	 Unificación autóctona. En la época colonial se comenzó a 
disolver la estratificación de las sociedades nativas; las élites 
desaparecieron paulatinamente a causa de que se uniformi-
zó la división del trabajo (Farris, 1984, p. 165; Wasserstrom, 
1989, p. 24).

•	 Incorporación de la palabra pueblo, cuyo significado “asen-
tamientos” o “personas” empezó a ser utilizado en la época 
colonial para expresar el sentido del altépetl antiguo, sin 
importar el tamaño del grupo, y en alusión a las personas 
indígenas.
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•	 División entre indio y mestizo. A partir de la Conquista, las 
relaciones entre mujeres indígenas, varones españoles y es-
clavos africanos dieron origen al mestizaje.

•	 El bilingüismo. El acercamiento de los indígenas con los 
españoles, así como la adopción de ciertas costumbres al 
interior de los hogares, originó que se iniciara el proceso de 
bilingüismo entre los nativos.

•	 Las epidemias. En tres periodos de la historia del país (1519 
a ca. 1545-1550; ca. 1545-1550 a ca. 1640–1650; y 1640-
1650 a 1800 y con posterioridad) se conformaron las bases 
más duraderas de la identidad, como por ejemplo la fer-
viente adopción de la iconografía católica.

•	 Adopción de la iconografía católica. El avance del cristianis-
mo, la evangelización, los bautismos masivos y la introduc-
ción de los principios del monoteísmo condujeron gradual-
mente a que proliferara el culto a los santos.

•	 Pérdida de fuentes de información. Se considera que los di-
versos acontecimientos que se presentaron en la época pre-
colombina, y sobre todo en la colonial, ocasionaron que los 
individuos de las comunidades indígenas perdieran gran 
parte de sus fuentes de información y, por lo consiguiente, 
del conocimiento que habían generado.

Causas

Los factores mencionados en párrafos anteriores causaron que 
los indígenas pasaran por un proceso de reconstrucción de su 
identidad, al amparo de diversos hechos, como los que se men-
cionan a continuación:

•	 Necesidad de sobrevivencia. Resultado de las migraciones 
y las guerras internas, la forma de organización etnosocial 
(altépetl) en pequeñas comunidades, obedecía a las nece-
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sidades socioeconómicas de sobrevivencia que las circuns-
tancias imponían.9

•	 Desintegración indígena. En la época precolombina existían 
numerosas etnias en diversas comunidades con caracterís-
ticas muy heterogéneas, como el idioma, la organización 
social y la cultura.

•	 Capacidad creativa y de comunicación. Los nativos no eran 
agentes pasivos en la transformación de sus sociedades a lo 
largo del periodo colonial. La nobleza, gracias a su creati-
vidad, se adaptó a las nuevas técnicas de comunicación (la 
tridimensionalidad, el realismo y el alfabeto latino) a fin de 
transmitir el nuevo significado religioso.

•	 Entidades soberanas con sus símbolos étnicos propios. Al-
gunas formas de organización nahua que persistieron du-
rante esta época fueron la base para construir la organiza-
ción socioeconómica española inicial.

•	 Desaparición de las clases sociales nativas. La esclavitud a 
la que fueron sometidos los nativos, disipó la división social 
entre los individuos de las comunidades.

•	 La aparición de los vocablos pueblo e indio. Estas nociones 
se construyeron desde la percepción colonial, que unificó, 
encapsuló y simplificó la vasta y fragmentada diversidad 
autóctona.

•	 Mezcla de razas. La integración con otras razas (blanca y 
negra), generaron una nueva concepción del individuo, que 
dio lugar al mestizaje.

•	 Adopción de otra lengua. La interacción de las clases nobles 
indígenas con los españoles dio lugar a la adopción de la 
lengua española por parte de los nativos.

•	 Carácter español de las sociedades nativas. Las sociedades 
nativas mesoamericanas eran en su mayoría sedentarias, y 

9  La manera de asociación de los indígenas prehispánicos se opone a las de-
finiciones de grupos étnicos compactos que entrañan la evolución histórica 
de un grupo unificado que tiene en su poder un solo territorio (Barth, 1969; 
Smith, 1986).
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fueron teniendo integrantes españoles en mayor o menor 
medida.

•	 Apoyo a la evangelización. Las élites del centro de México 
ayudaron a los españoles en su empresa de evangelización.

•	 Pérdida de información y conocimiento. Las nuevas genera-
ciones de indígenas dejaron de obtener una parte importan-
te de información y conocimiento de sus antecesores histó-
ricos sociales y culturales.

•	 Pérdida de comunicación de la información. En algunos ca-
sos por destrucción, y en otros por olvido, se perdió la 
información en diversos formatos (glifos, imágenes y escul-
turas, entre otros) y también la comunicación del conoci-
miento a través de la tradición oral.

•	 Las causas mencionadas generaron entre los pobladores de 
Mesoamérica una serie de implicaciones que, a la larga, de-
terminaron un profundo cambio en la identidad de los su-
jetos integrantes de las comunidades indígenas, hecho que 
se ve reflejado, principalmente, en aspectos como la cultura 
y la organización social.

Consecuencias

El proceso histórico de la identidad de los nativos indígenas se 
deterioró y fue influido por diversos factores antes y después de 
la Conquista, lo cual ha originado que, actualmente, se tenga una 
percepción un tanto errónea de que la identidad de las comuni-
dades indígenas no ha tenido un cambio sustancial con el correr 
del tiempo. Actualmente, se ha ido descubriendo paulatinamente, 
a través de diversas investigaciones, que existen varias causas 
que han determinado dichos cambios:

Fragmentación étnica. Se ha manejado, desde la época de los 
mexicas hasta la de grupos étnicos modernos, que en algunos 
casos, a partir de la cohesión, la solidaridad y la movilización de 
los recursos naturales, se han buscado los intereses de la colecti-
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vidad (Urban y Sherzer, 1992, p. 4), misma que ha sido determi-
nada por agentes o procesos que operan en un nivel supraétnico 
(el de las instituciones, el Estado, la Iglesia, o las migraciones y 
la guerra).

•	 Historia unificada. Con el fin de dar una visión de grupo ho-
mogéneo, los mexicas y otros grupos de Mesoamérica han 
tratado de escribir y transmitir una solidaridad unificada y 
poner de relieve una sola dinastía gobernante; del mismo 
modo, han intentado dar la idea de que incluso compartían 
“ancestros comunes”. Por ejemplo, los mexicas han querido 
hacernos creer que fue un solo calpulli el que había atesti-
guado la legendaria fundación de la ciudad de los mexicas 
(Lockhart, 1992, p. 24).

•	 Conocimiento y comunicación. Tuvieron la cualidad de per-
cibir y acomodar algunas formas del saber y el intercambio 
de ideas; es decir, a través de la escritura, la lectura, el teatro 
y la pintura, trataron de asegurar su sobrevivencia y adap-
tación (Gruzinski, 1993, pp. 57-58).

•	 Organización socioeconómica española inicial. La base de 
esta construcción fueron algunas formas de organización 
nahua (el altépetl o Estado étnico), que persistieron durante 
la época colonial; también se pueden mencionar: las enco-
miendas (concesiones de tributo y trabajo de los indios a 
los españoles), los repartimientos (las tierras que iban a ser 
distribuidas), y las parroquias rurales, las municipalidades y 
las jurisdicciones (Gutiérrez, 2001, 64).

•	 Unificación colonial. Ésta tuvo como consecuencia que des-
aparecieran las élites y una gran cantidad de gente de la 
zona sureste de México, en la medida en que otras se iban 
extinguiendo en la zona centro. Los mayas, por ejemplo, 
que fueron batab (nobleza) o macehual (trabajadores) se 
convirtieron en labriegos y fueron arrojados al fondo de la 
estructura social. Otro ejemplo son los pipiltin (o élites del 
centro de México), que ayudaron a los españoles en la tarea 
de la evangelización y que tuvieron una fácil asimilación 
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en las estructuras españolas; sin embargo la desculturación, 
la pérdida de influencia y la mortalidad, hicieron que este 
grupo social desapareciera (Gibson, 1960).

•	 Construcción de la indianidad. Ésta no fue influida por la 
protección de las tradiciones culturales de las élites nativas; 
se ha observado que la nobleza, debido a su fuerte carga de 
hispanización, se expandiera y adoptara las costumbres y 
cultura de los mestizos (Gutiérrez, 2001, p. 66).

•	 Hispanización de los nativos. Ésta se hace evidente en fun-
ción del lenguaje (expansión del bilingüismo), las formas 
de gobierno (sustitución de la organización altépetl), la des-
aparición de la encomienda y la repartición con base en 
arreglos individuales, así como la desaparición de los ran-
gos de la nobleza (Lockhart, 1992, p. 14).

•	 Consolidación de rasgos culturales. La epidemia de 1519 a 
1540 incluyó la consolidación de los rasgos culturales in-
troducidos en la primera etapa, tales como la devoción a 
los santos, la sustitución de la encomienda y el sincretismo 
religioso expresado en el arte. La segunda epidemia, la de 
1570, provocó el surgimiento de una nueva generación que 
no tenía conciencia de los rasgos culturales de los años an-
teriores a la Conquista, o a los de la fase inicial de la hispa-
nización; sustancialmente esta generación se desarrolló en 
un ambiente hispánico (Lockhart, 1992, p. 428).

•	 Ámbito cultural. Las formas occidentales de representación 
simbólica y estilos de arte se hicieron dominantes, por ejem-
plo, la música, la concepción lineal de la historia, el alfabeto 
latino, la tridimensionalidad, la perspectiva y el realismo; 
el arte religioso y la arquitectura perdieron el carácter mo-
numental que los caracterizó durante el siglo xvi, para dar 
paso a la proliferación de pequeñas iglesias.

•	 Avance del cristianismo. Éste se puede observar a partir 
de los bautismos masivos, así como en la introducción de 
los principios del monoteísmo, que gradualmente hicieron 
que proliferara el culto a los santos. El mejor ejemplo es 
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el grado de veneración que se les profesaba e éstos, y en 
particular el marianismo, que aún se expresa en el culto a la 
Virgen de Guadalupe, símbolo protonacional de identidad 
(Lafaye, 1985).

•	 Nueva identidad colectiva. La importancia de entender la 
adaptación que hicieron los indígenas del cristianismo se 
debe a que sirvió para ayudarlos a crear una nueva forma 
de identidad colectiva, la cual ayudó a preservar la cohesión 
de comunidades específicas, lo que tal vez refleja la frag-
mentación étnica que privaba dentro de sus sociedades. En 
otras palabras, la existencia de identificación comunitaria a 
baja escala en torno a los santos responde a la falta de una 
supraetnicidad en términos de signos visibles de identidad 
a la que pudieron recurrir los grupos étnicos compactos 
(Wauchope, 1970).

•	 Modificación de la identidad. Se considera que el hecho de 
perder información sobre la cultura y el pasado ancestral, 
aunado a la falta de comunicación del conocimiento acu-
mulado por generaciones a través de la comunicación oral, 
ocasionó un cambio sustancial en la identidad étnica de las 
comunidades indígenas de México en particular, y de Meso-
américa en general.

Los factores y las causas que se presentaron son una muestra 
clara del porqué y del cómo se ha forjado a través de los años la 
identidad de la población indígena no sólo en nuestro país, sino 
también en otras partes de Latinoamérica.

Una de las teorías que simplifica la percepción de que la iden-
tidad de los pueblos indígenas se caracteriza por la unificación 
de su cultura e idiosincrasias, se contrapone con otra teoría quizá 
más apegada a la realidad, según la cual la organización social 
que tenían en la época precolombina, dividida en altéptl y éstos 
a su vez en calpullis, tenía fragmentada a la sociedad indígena, 
lo que hacía que los rasgos de identidad de cada altépetl fueran 
distintos.
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Por otra parte, se tiene la idea que algunos gobernantes indí-
genas trataron de crear entre sus súbditos la idea de un origen 
único para ellos y para todos los integrantes de su imperio; sin 
embargo, al ir entretejiendo la historia “verdadera” de los pueblos 
indígenas, se ha ido mostrando que esta situación estaba motiva-
da políticamente y trataba de generar un sistema de gobierno más 
fuerte y unido. Derivado de lo anterior, surgen las palabras pueblo 
e indio, que, de acuerdo a la percepción colonial, unifica, encap-
sula y simplifica la vasta y fragmentada diversidad autóctona.

En el mismo tenor trabajaron los españoles durante la época 
colonial; primero, integrando la organización social de los indíge-
nas (altépetl) a su propia organización y administración guberna-
mental, y posteriormente, haciendo que los indígenas, además de 
perder privilegios (desaparición de la encomienda, repartición de 
tierras y de los rangos de nobleza), empezaran a creer, a partir de 
la religión, que todos los individuos son iguales.

Una más de las consecuencias que inciden en la transforma-
ción de las cinco identidades de las comunidades indígenas es 
la integración de la nobleza indígena a la sociedad española. Tal 
aculturización ayudó a que aquéllas perdieran paulatinamente la 
identidad heredada de sus ancestros. Ayudó también la abolición 
de las clases indígenas al ser todos ellos convertidos en labriegos.

La teoría de las epidemias que ocurrieron en la época colo-
nial también se agrega como consecuencia de la alteración de la 
identidad indígena, al propiciar la desaparición, por enfermedad, 
de los individuos maduros que retenían los conocimientos ances-
trales de sus comunidades y dejar solos a los jóvenes, quienes no 
tenían la experiencia ni el conocimiento de la historia ni la cultu-
ra de su pueblos; todo lo cual dio lugar a una aculturación más 
rápida y, principalmente, por medio de la religión.

Estas teorías surgen del conocimiento de una serie de circuns-
tancias que llevaron a las comunidades, en un periodo relativa-
mente corto pero de gran trascendencia histórica, a modificar 
de manera drástica las bases de una identidad fundamentada en 
estructuras sociales muy sólidas durante el periodo prehispánico.
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Derivado de lo anterior, y para efectos del presente trabajo, se 
ha elaborado la siguiente propuesta de teoría, la cual se despren-
de del análisis de las ya referidas: la falta de comunicación entre 
generaciones ocasionó la perdida de información de cultura y 
organización social, y también la recepción de nueva información 
producida por otra cultura, como la española y la de toda Euro-
pa; todo lo cual, se infiere, también repercutió en la modificación 
paulatina de la identidad indígena.

Con el fin de entender la relevancia de las teorías presentadas, 
a continuación, se muestra, en el Cuadro 2, un análisis conjunto 
de las teorías mencionadas con los factores, causas y consecuen-
cias que pudieron haber provocado algunos de los cambios sufri-
dos por la identidad indígena:

Cuadro 2

Análisis de las teorías sobre cambios de la identidad indígena

Teorías:
Factores, causas y consecuencias que inciden en cada teoría:
F= Factor
C1= Causa
C2= Consecuencia

Identidad caracterizada por la unifica-
ción de cultura e idiosincrasia (Spal-
ding; Gruzinski)

F= Capacidad o poder de imaginación
C1= Capacidad creativa y de comunicación
C2= Conocimiento y comunicación
F= Diversidad de orígenes
C1= Desintegración indígena
C2= Historia unificada

Organización basada en altépetls y cal-
pullis que fragmenta la sociedad indíge-
na, por lo que los rasgos identitarios de 
cada uno serán distintos (Lockhart)

F= Migraciones y guerras
C1= Necesidades de sobrevivencia
C2= Fragmentación étnica
F= Organización social
C1= Entidades soberanas
C2= Organización socioeconómica española inicial

Origen único de los gobernantes y súb-
ditos del imperio, de donde surgen las 
palabras pueblo e indio (Farriss; Was-
serstrom)

F= Incorporación de la palabra pueblo.
C1= Aparición de los vocablos pueblo e indio.
C2= Construcción de la indianidad
F= División entre indio y mestizo
C1= Mezcla de razas
C2= Hispanización de los nativos
F= El bilingüismo
C1= Adopción de otra lengua
C2= Hispanización de los nativos
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Análisis de las teorías sobre cambios de la identidad indígena

Abolición de las clases indígenas al 
convertir a todos en labriegos (Farriss; 
Wasserstrom)

F= Unificación autóctona
C1= Desaparición de las clases sociales indígenas.
C2= Unificación colonial.

Las epidemias acabaron con los indí-
genas que tenían la experiencia y el 
conocimiento de su cultura ancestral 
(Lockhart)

F= Las epidemias
C1= Carácter español de las sociedades nativas
C2= Consolidación de rasgos culturales
F= Adopción de la iconografía católica
C1= Apoyo a la evangelización
C2= Ámbito cultural
C2= Avance del cristianismo
C2= Nueva identidad colectiva

La falta de comunicación entre gene-
raciones ocasionó la pérdida de infor-
mación de la cultura y la organización 
social, así como la recepción de nueva 
información producida por otra cultura, 
como la española y la de toda Europa; 
por ende, se infiere que repercutieron 
también en la modificación paulatina de 
la identidad indígena (propuesta)

F= Pérdida de fuentes de información
C1= Pérdida de información y conocimiento
C1= Pérdida de comunicación de la información
C2= Modificación de la identidad

Es de vital importancia observar que durante la historia de las 
comunidades étnicas han sucedido diversos hechos que, en su 
desarrollo, influyeron en la evolución y conformación de varias 
identidades particulares cuya magnitud de cambio ha dependido 
de su propia presencia histórica.

La falta de comunicación entre generaciones y, por tanto, de 
la transmisión de la información propia de cada comunidad, au-
nadas a la recepción de información de la cultura española y eu-
ropea, produjo modificaciones en la identidad indígena; uno de 
estos casos es, por ejemplo, el fuerte impacto de la religión de los 
españoles sobre la religión prehispánica, que en varias ocasiones 
produjo una mezcla de ambas.
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Evolución de la identidad indígena

Las comunidades indígenas en Mesoamérica, y específicamen-
te en México, se vieron sumergidas en una serie de hechos 
y circunstancias históricas que moldearon para siempre sus 

identidades a través de los años. El devenir histórico revela con 
gran veracidad que en la época prehispánica, a pesar de vivir 
aisladas del mundo racional (comunidad europea), que se creía 
y se veía como el único mundo civilizado del globo terráqueo, 
esas comunidades se sustrajeron de las aberraciones abominables 
de costumbres bárbaras y salvajes, como las guerras y luchas de 
poder que tenían como propósito la desaparición de la cultura y 
formas de socialización de las comunidades dominadas.

En el mismo tenor, se muestran varias facetas históricas de la 
época colonial, en la que se añade una figura más: la del con-
quistador, y a la postre colonizador, quien, valiéndose de diversos 
artilugios, se apoderó de las tierras, pertenencias y familias, y 
confinó a los nativos a la escala más baja de la sociedad y a una 
extrema pobreza, tanto económica como social, así como a un 
cambio drástico de valores morales y espirituales que los llevaron 
a adoptar manifestaciones culturales de otras sociedades.

A partir de las consideraciones anteriores, es pertinente estu-
diar y analizar las características y causas de la evolución de la 
identidad de las comunidades indígenas, así como el comporta-
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miento de los individuos que las integran y de quienes, en un 
momento dado, incidieron en la propia comunidad amuzga.

Características de la evolución de la identidad

Los principales aspectos privativos que incurrieron en la evolu-
ción de la identidad indígena se reflejan desde la época prehispá-
nica, de los cuales se detectan los siguientes:

•	 Capacidad o poder de imaginación. La gente que integraba 
a las comunidades prehispánicas tenía el talento suficiente 
y la iniciativa pertinente para desarrollar diversos proyectos 
en diferentes áreas, en aras de tener una mejor calidad de 
vida en sociedad.

•	 Diversidad de orígenes y, por ende, migraciones y guerras. 
Una de las peculiaridades que se encuentran es precisa-
mente la diversidad de orígenes, que da como resultado 
una serie de conflictos, batallas y guerras que derivan en el 
establecimiento de reinos o imperios que tratan de agrupar 
a éstos en una sola cultura, e imponer una personalidad 
distintiva y homogénea a las diversas comunidades que ha-
bitan en las regiones sometidas.

•	 Organización social. La sociedad es construida a partir de 
conocimientos adquiridos desde tiempos ancestrales y es-
tructurada de manera que impere la voluntad de las clases 
dominantes (el rey, su corte y los sacerdotes).

Estas características indican, por sí mismas, una identidad que 
se desarrolla en el marco de una fragmentación étnica que impli-
ca una serie de identidades muy particulares para comunidades 
sumamente pequeñas, en las cuales los factores geográfico, de 
grupo, de lengua y religión, son los que imperan por sobre la 
integración indígena.
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Igualmente, las características que revelan una personalidad 
migratoria y bélica conducen a un cambio sustancial en lo que 
representa una identidad más homogénea, al tratar las comunida-
des dominantes de establecer una identidad única pretendiendo 
hacerles creer a las comunidades sometidas que sólo existe un 
origen para todas ellas.

Por otra parte, se considera que el aspecto medular que per-
mea en la sociedad indígena prehispánica para mantener su iden-
tidad es, precisamente, la información y el conocimiento que 
desde tiempos inmemoriales se conservaron y desarrollaron; y 
precisamente, información y conocimiento conducen a preservar 
y consolidar una serie de valores, como la pertenencia al lugar 
que se habita, las características similares entre individuos que 
distinguen como grupo, la familia y el parentesco que confirman 
la pertenencia comunitaria, y las creencias y costumbres que en 
el aspecto religioso y de cosmovisión integran entre sí.

La sociedad prehispánica, en general, muestra que, a través de 
la información que dejó plasmada en diversos lugares arqueoló-
gicos, códices y pinturas, entre otros medios, tenía una organiza-
ción muy compleja en la cual destacaba un alto espíritu religioso, 
un conocimiento profundo de la naturaleza y un respeto a los 
fenómenos naturales. Y dicho espíritu quedó plasmado en una 
idolatría tenaz y persistente que se manifiesta en los ritos y ofren-
das de sacrificio para honrar y complacer tales fenómenos.

Por otro lado, y con la misma vehemencia y constancia, es 
evidente el apego a las artes, como la música, la pintura, la danza 
y la literatura, aunque la riqueza de dicha información haya sido 
notablemente lacerada y destruida en el periodo de la Conquista.

En la misma tónica, pero ya en la época colonial y con el cam-
bio de las condiciones mencionadas, se generaron otras caracte-
rísticas que influyeron en la identidad indígena, tales como:

•	 Organización social española. Derivada de la conjunción 
entre la organización social prehispánica y la importada 
por los españoles, se creó una nueva organización social 
que integró tanto a la parte colonizadora como a la parte 
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indígena en un espectro social dividido en una clase alta, 
conformada por españoles que llegaron de Europa, y una 
clase baja, integrada sobre todo por los indígenas origina-
rios de la región.

•	 Surgimiento de la indianidad. Proviene de la percepción 
política de los imperios prehispánicos y genera un sistema 
de gobierno más fuerte y unido del cual los colonizadores 
derivan las palabras pueblo e indio, con el fin de unificar 
la extensa y fraccionada diversidad autóctona; asimismo, se 
establecen las diferencias con la comunidad mestiza.

•	 Adopción de otra lengua o bilingüismo. Se trata de una ca-
racterística proveniente de la época precolombina, y que ya 
era practicada por comerciantes y viajeros que se veían for-
zados a adoptar una o más lenguas de las comunidades con 
las que tenían contacto. Al afianzarse la Colonia, se tiende a 
la adopción de una sola lengua: la española, que implica a 
su vez la hispanización de los nativos.

•	 Rasgos culturales. La falta de información y comunicación 
transgeneracional debidas a la colonización, la aniquilación 
de las clases indígenas y la desaparición de la clase noble 
y sacerdotal, principales conocedores, conservadores y co-
municadores de sus raíces históricas y culturales, pierde 
entonces una gran cantidad de información social y cultural 
prehispánica; pero, a su vez, la cultura indígena es influida 
por la cultura española y europea y sufre un gran cambio 
al integrar varios aspectos culturales españoles como la re-
ligión, ésta misma inmersa en el arte, más la música, el alfa-
beto latino y una nueva concepción de la historia.

Para conservar una identidad, es de vital importancia la co-
municación de información entre las generaciones en todos los 
aspectos que la conforman y la pueden mantener; sin embargo, 
al no existir este aspecto, las generaciones indígenas de la época 
colonial se ven expuestas a diversos factores, tales como la des-
aparición de sus clases nobles, comerciantes y sacerdotales, que 
eran las poseedoras del conocimiento y la información; además, 
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la destrucción de las fuentes de información que perpetraban la 
cultura (pirámides, templos, ciudades, poblados, esculturas, pin-
turas, códices y murales, entre otras) afectó el conocimiento de 
la identidad original, lo cual repercutió en una transformación 
paulatina, como hasta en nuestros días se puede observar, y que 
será expuesto en el siguiente apartado.

Comportamiento del indígena

Con la finalidad de analizar la evolución o modificación de la 
identidad indígena con sus elementos característicos –así como 
de de obtener los rasgos propios del comportamiento de las co-
munidades indígenas singularizadas por una serie de acciones 
que han llevado a cabo de manera particular, y con la intención 
de establecer una identidad que los distinga de los demás– se 
realizó una investigación de campo entre la comunidad amuzga, 
en la región del mismo nombre, ubicada entre los estados de 
Guerrero y Oaxaca; particularmente, en las cabeceras de los mu-
nicipios de Xochistlahuaca y Tlacoachistlahuaca, Guerrero, y en 
el municipio de San Pedro Amuzgos, Oaxaca.

Metodología

Para llevar a cabo la investigación in situ, se empleó la técnica 
de la observación externa y la de la entrevista; se utilizó como 
herramienta una guía de entrevista (ver Anexo 3) con el fin de te-
ner un acercamiento más personal con la población consultada y 
tratar de obtener respuestas objetivas, de acuerdo con el estudio 
realizado.

Debido a que la población total de personas de la etnia amuzga 
es de 41,455 sujetos –ubicada en diferentes municipios, tanto de 
Guerrero (Cuajinicuilapa, Santiago Llano Grande y Ometepec, en 
la Costa Chica, y Xochistlahuaca y Tlacoachistlahuaca, en la Sierra) 
como de Oaxaca (Santa María Ipalapa y San Pedro Amuzgos)–, se 
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procedió a establecer una muestra que permitiera recabar datos 
fidedignos sobre el tema investigado (Powell, 1991, p. 75).

Así, para esta investigación, se eligieron las cabeceras de los 
municipios más densamente poblados por amuzgos, las cuales re-
presentan el 10% de la población total (4,145 sujetos); éstas son: 
Xochistlahuaca y Tlacoachistlahuaca, en el estado de Guerrero, y 
San Pedro Amuzgos, en el estado de Oaxaca (ver Anexo 2).

Para cada localidad se establecieron cuatro estratos: alumnos 
de primaria, alumnos de secundaria, alumnos de bachillerato y, 
finalmente, conformando el cuarto estrato, adultos, es decir, per-
sonas de 19 años en adelante. El total de sujetos de las tres locali-
dades donde se realizó la investigación de campo, integrantes de 
los estratos mencionados, fue de 4,018; por su parte, la muestra 
se conformó de 360 entrevistas, las cuales se desglosan en el 
Cuadro 3.

Cuadro 3. Determinación de la muestra
Estratos

Primaria Secundaria Bachillerato Adultos

Localidad / Habitantes Sujetos Entrevistas Sujetos Entrevistas Sujetos Entrevistas Sujetos Entrevistas

Xochistlahuaca /  
1,470 313 28 268 24 107 10 782 70

Tlacoachistlahuaca / 
1,207 256 23 220 19 88 8 643 58

San Pedro Amuzgos / 
1,341 285 25 244 22 98 9 714 64

TOTAL 
Sujetos 4,018 854 732 293 2,139

TOTAL 
Entrevistas 360 76 65 27 192

Es pertinente advertir que 127 sujetos no fueron tomados en 
cuenta para determinar la muestra, ya que tenían cinco años, o 
menos, y no habían sido inscritos en el nivel escolar de primaria; 
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esos 127, más los 4,018 representados en el Cuadro 3, suman los 
4,145 integrantes de las tres comunidades.

En total, se realizaron 360 entrevistas que permitieron confir-
mar algunos aspectos del comportamiento de la comunidad con 
respecto a las actividades que han realizado para establecer su 
identidad, así como indagar las variables de la investigación con 
el fin de confirmar las hipótesis planteadas.

Análisis de datos por estrato y localidad

Para conocer qué tanto ha transformado la comunidad amuzga 
su identidad con el paso del tiempo y cuáles son los factores que 
han incidido en ello, a continuación se presenta el análisis de los 
datos que arrojaron las entrevistas realizadas (en este punto es 
pertinente indicar que se integraron, en cada gráfica, los datos de 
las tres localidades, con el fin de poder contrastarlos directamen-
te); asimismo, se intenta determinar si los propios individuos de 
la comunidad son conscientes de la carencia de información que 
su cultura y sociedad han tenido a lo largo de los años, y en qué 
medida este hecho podría afectar la consolidación de su propia 
identidad; a saber:

Gráfica 1.
Comunicación oral
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El 100% de los sujetos en las tres localidades indicó que el 
medio más utilizado es la comunicación oral para mantener su 
identidad a partir de ofrecer información y conocimiento de su 
cultura; pero se muestra también que ha sido muy escueto, por 
no decir nulo, el conocimiento que se les ha proporcionado para 
fortalecer su cultura. Es notable, asimismo, que no han sido utili-
zados otros medios de comunicación, como la escritura, el teatro, 
la lectura y la pintura; sin embargo, sí ha llegado hasta ellos la 
radio, la televisión y otros medios que los han enfrentado otras 
culturas y han hecho poco por salvaguardar la propia; lo que 
indudablemente favorece la modificación de su identidad étnica.

Gráfica 2.
Origen de la comunidad
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En relación con el origen de su comunidad, el 14% (51 perso-
nas) de las 360 entrevistadas explicó que tiene una ligera idea de 
cómo se formó la comunidad amuzga. Relatan que las personas 
ancianas y algunos profesores les comentaron que sus ancestros 
llegaron provenientes del mar y se asentaron en la costa de Gue-
rrero y que, con el tiempo, la comunidad fue trasladándose al 
interior del territorio, creando nuevos asentamientos o incorpo-
rándose a aquellos que ya estaban ocupados por otras etnias. Por 
otra parte, el 86% (309) de los sujetos dijo desconocer su origen; 
esto repercute en un mayor alejamiento de la identidad étnica 
como amuzgos.
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Gráfica 3.
 Migraciones y guerras
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Sobre las migraciones y las guerras que tuvieron que reali-
zar y enfrentar los individuos amuzgos en el pasado, el 14.7% 
(53 sujetos) indicó que se habían enterado vagamente de algu-
nas rencillas que habían tenido sus antepasados, cuando fueron 
avanzando hacia el interior de la montaña, con las comunidades 
que ya estaban asentadas en esos sitios, por ejemplo, con los 
nahuas y los mixtecos, quienes integraban un número mayor de 
habitantes en comparación con los amuzgos. El 83.2% (307) de 
los sujetos no hizo comentarios al respecto; lo cual indica que no 
conservan la información suficiente para mantener su identidad.

Gráfica 4.
 Orígen de la palabra "Pueblo"

0

20

0
2

9

0

15

3

4

13

3

14

4 4

23

0

5

10

15

20

25

Primaria Secundaria Bachillerato Adultos TOTALES

Pe
rs

on
as Xochistlahuaca

Tlacoachistlahuaca
Sn. Pedro Amuzgos



La satisfacción de las necesidades de información…

68

El 16% (57 individuos) de la población entrevistada conoce 
de cierta manera el significado de la palabra pueblo, la cual se 
refiere a todo agrupamiento de origen indígena; sin embargo, a 
ciencia cierta, desconocen que su origen data de la época colo-
nial, al igual que la palabra indio, y que ésta tiene un significado 
discriminatorio.

Gráfica 5.
Inicio del mestizaje
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Los miembros de la comunidad amuzga, desde hace mucho 
tiempo, conviven con individuos mestizos, originarios tanto de 
su propia etnia como de la mixteca, zapoteca y náhuatl, princi-
palmente; así, el 20% (74 individuos) de la población entrevistada 
dijo que el mestizaje con los españoles se dio a partir de la época 
colonial, y que a la fecha la población mestiza ejerce un poder 
económico y social muy grande en la zona.

Gráfica 6.
Comienzo del bilinguismo
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La comunidad amuzga se ha caracterizado por tratar de mante-
ner su lengua y evitar su desaparición, hecho que comentó el 28% 
(102) de los sujetos entrevistados. Esto les ha dado la posibilidad 
de mantener sus poblaciones unidas, independientemente de las 
fronteras políticas que les ha impuesto la sociedad circundante y 
las variantes de la lengua que con el tiempo se han desarrollado 
en algunas localidades; este elemento sí permite un mantenimien-
to de la identidad indígena de la comunidad amuzga.

Gráfica 7. 
Conocimiento de clases sociales
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Un gran porcentaje de la población amuzga se caracteriza por 
su pobreza, y reconoce que existen personas que han salido de 
dicho estado económico gracias al esfuerzo de sus familiares (pa-
dres sobre todo), quienes les brindaron educación y medios para 
desarrollarse; así también, el 28% (102) de los amuzgos indicó 
que en la comunidad existen tres clases sociales: los pobres, la 
clase media y la clase rica (representada, sobre todo, por los mes-
tizos caciques de la región).

Gráfica 8.
Epidemias en el pasado
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Los pobladores de la zona amuzga desconocen la existencia 
de epidemias que hayan diezmado a la población indígena en la 
época colonial; sin embargo, el 50% (180) de los sujetos indicó 
que, antes de que llegaran los servicios médicos a la región (dé-
cada de los ochenta del siglo xx), eran muy comunes los falleci-
mientos por enfermedades, tales como la viruela y el sarampión, 
entre otras.

Gráfica 9.
Evangelizacion indígena
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En algunos eventos importantes para la comunidad, y de ma-
nera esporádica, los curanderos tradicionales realizan ritos pre-
hispánicos dedicados a diferentes deidades; sin embargo, el 93% 
(335 individuos) de la población entrevistada dijo estar integrado 
a sociedades religiosas como la católica y los testigos de Jehová, 
entre otras. Indudablemente, ése es un rasgo de modificación de 
la identidad indígena con respecto a sus rasgos originales.

Gráfica 10.
¿Más arraigo de los adultos a su cultura?
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Al preguntarle a la población entrevistada sobre la posibilidad 
de que la gente adulta tuviera más integración a su cultura propia 
que la población joven, el 74% (268) de los sujetos entrevistados 
indicó que la percepción era que los jóvenes indígenas están su-
friendo una especie de aculturación (adquiriendo usos, creencias, 
tradiciones, etcétera, de la sociedad global), por lo que no les 
“llama la atención” la cultura de su propio grupo étnico; lo ante-
rior implica la total modificación de su identidad étnica, ya que 
los jóvenes están recibiendo información externa que no forma 
parte de la cultura amuzga. Esta información externa satisface sus 
necesidades de información sobre los muy diversos aspectos que 
están llegando desde fuera de la comunidad.

Gráfica 11. ¿Hay menos información sobre su cultura?
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La percepción del 95% (343 integrantes) de la comunidad en-
trevistada en relación a la información sobre su cultura, es que 
ésta ha ido desapareciendo a pesar de los esfuerzos realizados, 
y piensa que la causa principal ha sido el embate de los medios 
de comunicación y las ofertas de desarrollo, tanto a nivel edu-
cativo como de trabajo que hay en otras localidades, lo que ha 
ido transformando las expectativas de los jóvenes amuzgos. Así, 
la información que llega de fuera de la comunidad satisface sus 
necesidades informativas.
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Gráfica 12.
¿Existe menos comunicación con los jovenes de hoy?
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La opinión del 82% (295) de los sujetos entrevistados es que 
la comunicación de los jóvenes con sus padres y familiares es 
todavía muy estrecha; sin embargo, las expectativas de desarrollo 
actualmente son más amplias que hace dos o tres décadas, por 
lo que hasta los propios familiares los impulsan a aprovechar las 
oportunidades que se les presenten.

Gráfica 13. ¿La cultura española cambió la amuzga?
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Definitivamente la cultura española cambió radicalmente la 
cultura amuzga, indicó el 81% (291) de las personas entrevista-
das; además, comentaron que los cambios se dieron en todos los 
ámbitos: desde el concerniente a la religión hasta la forma de 
organización social, quedando solamente vestigios de lo que en 
algún momento fue su cultura en tiempos prehispánicos.
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Gráfica 14. ¿Qué opinión tiene de los amuzgos de otras partes?
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De los 360 amuzgos entrevistados en las tres localidades, 
348 (96%) consideran que no existen diferencias entre ellos; asi-
mismo, sostienen que existen familias que tienen parientes en 
diversas localidades, lo que hace más estrecha su relación y co-
municación.

Gráfica 15. ¿Se identifican con otros amuzgos a pesar de las variantes del idioma?
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La interacción entre habitantes de diversas localidades de la 
comunidad amuzga no se ve afectada por los modismos o varian-
tes que tiene su lengua en algunas localidades, ni las fronteras 
geopolíticas impuestas por la actual sociedad, opinó el 96% (347) 
de los amuzgos entrevistados.
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Gráfica 16. ¿Tienen los mismos antecedentes históricos?
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El 96% (347) de los sujetos entrevistados opinó que, pese a 
de la diversidad de localidades en las que habita actualmente la 
comunidad amuzga, tanto en el estado de Guerrero como en el 
de Oaxaca, ésta tiene un mismo origen y, por lo tanto, los mis-
mos antecedentes históricos. De los datos obtenidos en el análi-
sis anterior, se establece que hay una falta de información sobre 
los antecedentes culturales e históricos de los amuzgos, lo cual 
redunda en un cambio sustancial de su comportamiento social y 
cultural. A partir de lo anterior, en el siguiente inciso se procedió 
a realizar una exploración sobre cómo han incidido en su identi-
dad todos los elementos mencionados.

Análisis de la evolución de la identidad indígena

En las tres localidades amuzgas, se percibió una indiferencia so-
bre los antecedentes históricos de su etnia; a lo largo del tiempo, 
se han presentado diversos problemas sociales de carácter polí-
tico (como la lucha contra diversos caciques mestizos, la toma 
de los palacios municipales, las luchas de poder para alcanzar 
las presidencias municipales, y las grandes diferencias –políticas, 
económicas y sociales– que han originado desencuentros entre 
maestros de escuelas y diversas instancias del gobierno, entre 
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otras), lo cual ha derivado en una intensa atención dedicada a 
solucionar dichos problemas y ha disminuido el esfuerzo hacia la 
búsqueda histórica de las propias raíces culturales.

Esto se agudiza en diversos aspectos, como, por ejemplo, en 
la religión, pues no se tiene una idea precisa del porqué, cómo, 
cuándo ni dónde se acepta la religión católica en esas comuni-
dades; tampoco hay mucha claridad acerca de la integración de 
los nombres de la localidades a los de santos patronos, ni cuán-
do cambió la cultura del politeísmo prehispánico al monoteísmo 
católico.

A pesar del desconocimiento y la falta de información al res-
pecto, los amuzgos practican esporádicamente ritos de origen 
prehispánico, dedicados a la agricultura o a los patronos del 
monte, las barrancas, los ríos y arroyos, las cuevas y todo tipo de 
entidades de la naturaleza, para recibir protección y abundantes 
cosechas de las deidades sobrenaturales. Estos ritos y ceremonias 
son realizados por curanderos tradicionales que, además de cu-
rar, fungen como sacerdotes y magos.

Existe además, en cierto modo, algún reflejo de lo que fue la 
visión cosmogónica del inicio de los tiempos y de la comunidad a 
través de ciertos relatos, como el siguiente: “Existió hace muchos 
años un pez muy grande que vivía en el río. Tenía un ojo de color 
negro y otro de color anaranjado. Los lugareños lo atraparon un 
día, le sacaron los ojos y los aventaron al cielo; fue así como se 
hizo el día y la noche.”10

Es pertinente resaltar que la comunidad, en general, descono-
ce la existencia de zonas arqueológicas o vestigios de éstas que 
hayan sido construidas por la comunidad amuzga; en contrapo-
sición, algunos tienen conocimiento de algunas zonas arqueo-
lógicas, como la de “Piedra labrada”, ubicada en el municipio 
de Ometepec, y de las pocas que existen en la zona amuzga, 
las cuales, sin embargo, quizá pertenezcan a otras etnias con las 
que han tenido contacto desde tiempos inmemoriales, como los 
nahuas, los tlapanecos, los mixtecos, los zapotecas o los teotihua-

10  Relato contado por el profesor Irineo Santana Guerrero, habitante amuzgo 
de la cabecera municipal de Xochistlahuaca, Guerrero (mayo de 2010).



La satisfacción de las necesidades de información…

76

canos. Dicha situación da una idea de la falta de información que 
tiene la comunidad sobre sus antecedentes, lo que nos permita 
tener una visión más detallada de las respectivas costumbres reli-
giosas y de otros aspectos sociales y culturales.

Se considera que esta falta de información y conocimiento ha 
dado como resultado una búsqueda de nuevos paradigmas re-
ligiosos pues, a pesar de que predomina la religión católica, en 
los últimos años ha crecido la influencia de grupos protestantes, 
como la de los Testigos de Jehová, los Pentecostales y la Luz del 
Mundo.

Otra de las situaciones que más llama la atención, relaciona-
da con la satisfacción de las necesidades de información de los 
amuzgos, es la relativa a los hechos históricos y culturales más 
importantes de la comunidad; es decir, como se ha perdido la 
comunicación oral entre generaciones, la información sobre estos 
temas se ha extraviado casi en su totalidad, además de que las 
nuevas generaciones se han incorporado a otras formas de co-
municación, más amplias y globales, que les brindan información 
ajena a su sociedad y cultura.

De este modo, queda claro que la llegada de nuevas tecnolo-
gías de comunicación (radio, televisión, películas, Internet) ha 
provocado que los jóvenes actuales acusen un interés mayor y 
más profundo por las culturas externas o de otras latitudes que 
por la propia, lo que ocasiona un desinterés general por las pro-
pias raíces históricas y culturales.

Por otro lado, existe un apoyo generalizado por parte de la co-
munidad amuzga en lo que toca a su lengua; es decir, le han brin-
dado una especial atención al mantenimiento del idioma amuzgo, 
poniendo especial énfasis en la población infantil, la cual, desde 
el hogar, aprende como primera lengua el amuzgo y posterior-
mente el español.

En este sentido es preciso asentar que, a pesar de los esfuer-
zos del gobierno a través de la Secretaría de Educación Pública 
(sep) de pugnar por una educación bilingüe en las comunidades 
indígenas, específicamente en la comunidad amuzga, tal iniciati-
va es difícil de incorporar debido a una serie de situaciones que, 
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a la larga, no permiten que esto se realice de manera integral y 
sistemática.

Entre otras causas, se pueden identificar la incorporación de 
profesores no bilingües al programa y la falta de material didác-
tico específico para aplicar el sistema de educación bilingüe. Y 
aunque existen algunos materiales para los diversos grados de 
primaria, los libros no llegan a tiempo o no se distribuyen, o los 
profesores no bilingües no los utilizan porque no conocen la len-
gua y porque, además, tales materiales tienen deficiencias, pues, 
entre otros aspectos, no reflejan la realidad local.11

En resumen, se observa que la identidad de la comunidad 
amuzga no es y no puede ser la misma que prevalecía en la épo-
ca prehispánica. La razón obedece a los diversos factores que se 
han mencionado a lo largo del presente capítulo, determinan-
tes en la evolución paulatina e inexorable de la actual identidad 
amuzga. Hay que hacer especial énfasis en que la falta de infor-
mación y comunicación (insatisfacción de las necesidades infor-
mativas), desde el punto de vista de la bibliotecología y de los 
estudios de la información, han tenido un papel fundamental en 
la modificación de algunos patrones de conducta tanto culturales 
como sociales y que son reflejo de los hechos históricos que han 
permeado el desenvolvimiento y bienestar (o malestar) de la co-
munidad en los últimos cuatro siglos.

11  Es conveniente indicar que también existen personas como el profesor Bar-
tolomé López Guzmán, supervisor de escuelas de educación bilingüe en 
la zona amuzga, y la profesora Jani Jordá Hernández, asesora pedagógica 
jubilada de la upn, quienes se han dedicado durante varios años, junto con 
otros maestros de la zona, a elaborar material didáctico en amuzgo, en el que 
se cuenta la historia del pueblo y se habla de los héroes locales y de la vida 
cotidiana, entre otros aspectos.
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Conclusiones

La información para el ser humano es vital desde cualquier 
punto en que ésta se mire y estudie. Es indudable que, en 
el desarrollo de la humanidad, la información ha tenido un 

peso significativo, lo que le ha permitido lograr avances notables 
en todos los ámbitos del conocimiento (aquello que se creía cien-
cia ficción, hoy en día son elementos reales y cotidianos que, en 
la mayoría de los casos, hacen la vida más tranquila y placentera).

Asimismo, en la perspectiva de que la evolución de las comu-
nidades indígenas de Latinoamérica y en particular de México, 
han carecido de la información necesaria para su crecimiento y 
progreso, y que durante siglos han estado inmersas en una socie-
dad que ha tratado de integrarlas a su seno, ésta, sin embargo, no 
ha podido verlas como parte de sus propios orígenes históricos; 
por el contrario, ha vulnerado sus derechos fundamentales, sus 
características sociales y culturales y ha tratado de cambiar su 
identidad étnica por una acorde con sus intereses.

En el ámbito de la bibliotecología y los estudios de la infor-
mación, se ha considerado de singular importancia estudiar la 
identidad de las comunidades indígenas desde la perspectiva de 
la satisfacción de sus necesidades de información, con el fin de 
saber qué tanto influye la información en la transformación o 
cambio de la identidad del indígena. La comunidad indígena que 
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se escogió para ésta investigación fue la amuzga, y los resultados 
han sido por demás interesantes, a saber:

La identidad depende de varios factores para mantenerse o 
modificarse, uno de ellos es la pertenencia; de acuerdo con la 
investigación aquí realizada, los individuos que conforman la 
comunidad se sienten parte de ella y tienen información con-
cerniente a la ubicación de las localidades donde se encuentran 
otros miembros de la misma.

La información sobre sus raíces históricas, si bien no es lo más 
exhaustiva que se quisiera, cuenta con suficientes elementos para 
llevarnos a la conclusión de que los individuos amuzgos, aunque 
viven en diferentes localidades, tienen el mismo origen histórico.

A pesar de carecer de más información sobre sus antecedentes 
históricos a través de la comunicación oral, los habitantes de la 
comunidad se han dado a la tarea de conservar su idioma, inde-
pendientemente de las embestidas sufridas por los medios de 
comunicación, que se han convertido en el mayor enemigo de 
su preservación, debido a que llevan información de fuera de la 
comunidad que impacta en los sujetos y contribuye a cambiar su 
forma de pensar y de ver el mundo, lo que ha producido grandes 
modificaciones en su identidad.

Un elemento a favor de la información y la comunicación, 
como partes constitutivas de la cohesión de la comunidad, es la 
radio comunitaria amuzga que, a través de sus programas radiofó-
nicos, espacios noticiosos e informativos, coadyuva notablemente 
en la integración de los miembros de las diversas localidades en 
una sola comunidad, ya que transmite en forma bilingüe.

La identidad, que por su propia estructura depende de una 
suma de factores que cambian permanentemente, no se reduce 
a llevar un proceso evolutivo que a la postre la obliga a tener 
un cambio que en algunos casos es preciso y rápido, y en otros 
confuso y pausado. Tan es así, que la identidad que presenta en 
este momento la comunidad amuzga no refleja, en absoluto, la 
que tenía en la época prehispánica; más bien, se puede decir que 
viene desarrollando un proceso evolutivo confuso y pausado, de-
terminado en cierto modo por las circunstancias provenientes de 
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la información y la comunicación que le envían, por un lado, la 
sociedad que la domina y, por el otro, la inercia social y cultural 
que emite la propia comunidad.

La información es un cúmulo de experiencias y conocimientos 
que se adquieren a través de un largo proceso de análisis de los 
fenómenos que nos rodean; en este sentido, al responder a la 
segunda interrogante de este trabajo de investigación, ¿qué im-
portancia adquiere la información obtenida por la comunidad, en 
la transformación o enriquecimiento de su identidad?, se conside-
ra pertinente establecer dos cuestiones históricas fundamentales 
para dar la respuesta.

La primera es la concerniente a la falta de información oca-
sionada por el sometimiento que han vivido las comunidades in-
dígenas de México, lo que ha implicado la desaparición de gran 
parte de la información cultural, social y religiosa de la sociedad 
prehispánica. En esta misma tesitura, como ha sucedido con los 
atroces hechos históricos de otras sociedades y culturas, los indi-
viduos que tenían bajo su cargo la conservación, preservación y 
desarrollo de la cultura –así como la organización y la evolución 
de la sociedad, la paz y tranquilidad del espíritu de las personas 
y la comunicación con los dioses a través del culto y las prácti-
cas religiosas– fueron esclavizados, o torturados y desaparecidos, 
hasta que se impuso la cultura dominante.

La segunda cuestión tiene que ver con la información que 
se dejó de transmitir a través de la comunicación oral entre las 
generaciones de indígenas que sufrieron afectaciones mortales, 
como enfermedades en forma de epidemias que cundieron por la 
falta de higiene y que, en su momento, trajeron los extranjeros. 
Por otra parte, el inicio del mestizaje significó para los originarios 
una aculturación paulatina e inexorable que incidió en el apropia-
miento de los usos y costumbres de otras culturas y sociedades, 
lo cual implicó la destrucción de documentos históricos (códices, 
pinturas, esculturas y edificios arqueológicos, entre otros).

Estas rotundas faltas de información, ocasionadas por todos 
los factores mencionados a lo largo de la presente investigación, 
han dado como resultado que la identidad de los amuzgos ac-
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tuales sea muy diferente a la que tenían los amuzgos de tiempos 
precolombinos.

El último cuestionamiento de esta investigación se planteaba 
si verdaderamente la identidad indígena tiende a modificarse al 
obtener la información que necesitan las comunidades, ya que a 
través de ésta se adquieren nuevos conocimientos sobre el entor-
no social circundante.

Los resultados obtenidos de esta investigación nos llevan a 
establecer que la información requerida por la comunidad amuz-
ga actual no es la misma que la de sus antepasados, y que sus 
necesidades de información actuales distan mucho de las de sus 
ancestros. Este trabajo nos permite constatar que las expectativas 
de la comunidad amuzga actual con respecto al futuro de sus 
jóvenes integrantes está determinada por la necesidad de satisfa-
cer sus requerimientos informativos con respecto a los servicios 
educativos para sus hijos, con el fin de poder optar por mejores 
empleos que incentiven sus expectativas económicas. Ejemplo 
claro de esta situación son las empresas familiares y cooperativas 
que se han desarrollado en el rubro de hilados y tejidos, así como 
los productos artesanales, considerados de calidad y exportados 
tanto al interior del país como fuera de él.

En relación con la búsqueda, detección y, en su caso, preserva-
ción de información sobre la cultura, orígenes y establecimiento 
como sociedad, se han iniciado una serie de trabajos encabeza-
dos por algunos profesores de las escuelas de la comunidad en 
las diferentes localidades.

Un punto importante y valioso a favor de la comunidad amuz-
ga es el apego a su lengua, lo que les ha permitido preservarla 
y mantenerla viva a partir de su enseñanza en el interior de la 
familia, procurando que continúe en la escuela a partir del pro-
grama de educación bilingüe operado por el gobierno a través de 
la Secretaría de Educación Pública.

Las comunidades indígenas en Latinoamérica y específicamen-
te en México tienen características muy heterogéneas, pues in-
cluyen peculiaridades disímbolas en cuanto a su organización y 
estructura social y cultura, entendiendo a ésta como la fuerza 
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integradora de antecedentes históricos, costumbres, tradiciones, 
cosmogonía y religión; en este sentido, cada una de dichas comu-
nidades tiene necesidades de información muy particulares para 
desarrollar su propio conocimiento acerca del entorno geográfi-
co, social y cultural en el que se encuentra inmersa.

Como colofón a este trabajo de investigación, se deduce que la 
primera hipótesis (“la pérdida o modificación de la identidad in-
dígena relacionada con la ruptura de sus valores culturales, cam-
bios estructurales de su organización social, desaparición de sus 
tradiciones y costumbres e integración o cambio de sus creencias 
religiosas, es consecuencia del uso de la información obtenida 
por la comunidad a partir de la satisfacción de sus necesidades 
informativas”) es válido desde el momento en que se vislumbra 
y se confirma que la información requerida y recibida por la co-
munidad no es información que haya prevalecido desde la época 
prehispánica a través de la comunicación oral u otras fuentes 
primarias, lo que se traduce en el requerimiento y recepción de 
información generada a partir de usos y costumbres derivados de 
la época colonial e influida por la cultura dominante.

En cuanto a la segunda hipótesis (“El valor que le da la comu-
nidad a la información que obtuvo de satisfacer sus necesidades 
influye en alguno de los siguientes aspectos: a) el enriquecimien-
to, b) el mantenimiento o c) la pérdida de la identidad indígena”), 
se detectó que debido a la influencia de la información de la cul-
tura dominante y a la falta de información de su propia cultura, la 
identidad de la comunidad amuzga evolucionó de manera tal que 
actualmente tiene los siguientes rasgos significativos.

En la organización social de la comunidad se tiene todavía 
como autoridad al Consejo de Ancianos, a pesar de que la organi-
zación política de la sociedad gobernante todavía no es aceptada 
completamente y de que genera conflictos sociales al interior de 
las localidades donde se ubica la comunidad.

En cuanto al territorio geográfico o zona amuzga, poco a poco 
las comunidades indígenas vecinas, mixteca y nahua principal-
mente, así como los mestizos, se han ido apoderando de sus tie-
rras y de los mejores trabajos, lo que ha provocado que la mayor 
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parte de la población esté inmersa actualmente en un estado de 
pobreza económica lamentable.

Dicha situación económica repercute también en la situación 
moral y espiritual, que se encuentra muy debilitada; es por ello 
que están expuestos a la intromisión de otras religiones, además 
de la católica, como la de los Testigos de Jehová y los Pentecos-
tales, entre otros.

El rasgo más significativo y resistente de la identidad ha sido 
el idioma o lengua, que a pesar del proceso histórico que ha 
vivido y de haber desarrollado algunos modismos o cambios en 
algunas localidades, es el máximo componente integrador de la 
comunidad.

La tercera hipótesis nos indica que “los tipos de información 
obtenida: de carácter educativo, de proyectos gubernamentales, 
de índole económica, sobre discriminación, aspectos sociales, 
aspectos religiosos y tecnológicos derivados de la satisfacción 
de las necesidades informativas de la comunidad dan origen a 
la pérdida o modificación de la identidad indígena”. Se deduce 
que la hipótesis es válida en cuanto a que la identidad indígena 
se modifica, desde que la propia comunidad ha experimentado 
una serie de cambios en todos los sentidos durante las diferentes 
épocas y etapas de su desarrollo social y cultural; además de que 
la información requerida y satisfactoria, precisamente, trata sobre 
temas de actualidad en su momento.

Por último se considera pertinente que este tipo de investi-
gaciones se realicen también de manera interdisciplinaria, por 
ejemplo, con antropólogos y sociólogos, entre otros especialis-
tas, que incorporen diferentes enfoques; dada la importancia de 
la satisfacción informativa para los grupos indígenas, habrá que 
apoyarlos en la obtención de información para obtener conoci-
miento y, en cierta medida, generarlo y consolidar su desarrollo 
como parte fundamental de esta sociedad de la información y del 
conocimiento.
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Anexo 1
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Fuente: CDI-PNUD. Sistema de indicadores sobre la población indígena de México, con base en inegi. 
XII Censo General de población y vivienda, México, 2000.
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SAN PEDRO AMUZGOS

TLACOACHISTLAHUACA
XOCHISTLAHUACA

GUADALUPE VICTORIA

SANTA MARIA IPALAPA

CUAJINICUILAPA

OAXACA

HUIXTEPEC

OMETEPEC

COCHOAPA



Anexos

101

Anexo 3

Comunidad Amuzga

Guía de entrevista

•	 El fin de la presente entrevista es saber qué tanto conocen los individuos 
que conforman la comunidad amuzga sobre los antecedentes culturales 
e históricos de su etnia.

·· ¿Está al tanto de alguna forma de conocimiento o comunicación, 
aparte de la oral, que se haya utilizado en su comunidad para lo-
grar la sobrevivencia de su cultura, por ejemplo la escritura, el tea-
tro, la lectura y la pintura? ¿Quién le proporcionó la información?

·· ¿Tiene información sobre el origen de su comunidad?
·· ¿Ha escuchado sobre las migraciones y guerras que pudo haber 

tenido su comunidad por conseguir mejores tierras?
·· ¿Sabe que su comunidad tenía en la época prehispánica un tem-

plo y un mercado?
·· ¿Se ha enterado alguna vez de que la palabra pueblo tiene su ori-

gen en la época colonial, y que significa asentamientos o personas 
y se refiere a indígenas específicamente?

·· ¿Está enterado de que el mestizaje se originó de la unión de muje-
res indígenas con españoles y esclavos africanos?

·· ¿Reconoce que el bilingüismo se origina antes del acercamiento 
de los miembros de la comunidad con los españoles?

·· ¿Está enterado de la desaparición de las clases sociales nativas 
que existían en el pasado prehispánico?

·· ¿Sabe que hubo en el pasado una serie de epidemias que acaba-
ron con gran parte de la cultura prehispánica?

·· ¿La evangelización de las comunidades indígenas originó la adop-
ción de imágenes católicas?

·· ¿Usted considera que, cuando era niño, sus padres y abuelos te-



La satisfacción de las necesidades de información…

102

nían más arraigo de su cultura amuzga que los niños y jóvenes 
de hoy?

·· ¿Considera que ahora se da más o menos información de la cultu-
ra amuzga a los niños y jóvenes que hace 30 años?

·· ¿Existe menos comunicación con los niños y jóvenes de hoy?
·· ¿Considera que la cultura de los españoles cambió la cultura 

amuzga?
·· ¿Cuál es su opinión sobre los amuzgos de otras localidades?
·· ¿Se identifican con ellos a pesar de tener variantes en su idioma?
·· ¿Cree que los habitantes de las otras localidades tienen los mis-

mos antecedentes históricos que ustedes?
·· ¿Existen alguna diferencia entre los amuzgos de aquí y los de 

fuera?
·· ¿Existen familias que tengan parientes en las diversas localida-

des?
·· ¿Es diferente la religión predominante aquí que la existente en las 

otras localidades?
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